
PERIÓDICO POLITICO INDEPENDIENTE, DE LA TARDE.

PUNTOS DE SUSCRIGÍON.

AÑO 1.

MADRID : En la A¿íw¿í¿¿sZrac¿o», Puerta del Sol, núm. 15, principal iz­
quierda ; V en las librerías de Baillÿ Baüliere, plaza del Príncipe Alfonso, 8; 
Duran, Carrera de San Jerónimo, 2; Escribano, Príncipe., 5; Moÿa y Plaza, 
Carretas., 8; y D. Leocadio López, Carmen, 13.

PROVINCIAS : Las personas que de provincias deseen suscribirse a El 
Criterio, bastará que se dirijan por carta á la Administración del periódico, 
Puerta del Sob 15> principal, izquierda, indicando el tiempo de la suscri- 
cion, la que se encarga de servir puntualmente y de la cobranza á domicilio.

Lunes 10 de Octubre de 1864.

PRECIOS DE LA SUSCRIGION.
MADRID: Un mes, 12 rs.; tres, 34, — PROVINCIAS : un mes, 14 rs.; 

tres, 40.—ESTRANJERO: tres meses, 70 rs.; seis, 186.—ULTRAMAR: tres 
meses, 90 rs. ; seis, 170.

Los anuncios á medio real línea. Todo suscritor tiene derecho á que se le 
inserte gratis un anuncio de doce líneas cada mes, con lo cual le resulta la 
suscricion por la mitad de su precio. Los comunicados á precios conven­
cionales.

Núm. 8.

La Reáaccian de EL GRITERIO fe­
licita respetnosamente á S. «I. la Reina 
en su cumpleaños.

EL GRITERIO.

Si es una verdad que en el partido progre­
sista existen hombres de espíritu intransigente, 
que hacen sospechar con sus hechos y pala­
bras su proximidad á la democracia, también 
lo es la existencia de otros hombres que mar­
cando prudentemente la línea divisoria que los 
separa de aquella, juzgan con más sano crite­
rio la cuestión del retraimiento. A ’estos nos 
dirigimos, á los que dicen; «Nosotros creemos 
que el partido progresista no debe retraerse, 
si prosiguiendo el Gobierno en su marcha li­
beral y conciliadora hace todas las concesiones 
necesarias para la libre emisión del sufragio, 
sin envolver humillación alguna.» Y aplaudi­
ríamos tan digna solución, tan conforme con el 
legítimo orgullo de un gran partido, si no 
añadiesen: «Pero á pesar de esto, sea cual fuere 
el acuerdo que tome el partido sobre este 
asunto, acataremos los primeros su resolución.» 
.Es decir, que los hombres del partido progre­
sista que así se espresan anteponen los inte­
reses del partido á los intereses de la causa 
constitucional, que abdican sus creencias y 
convicciones ante un acuerdo que, según ellos 
mismos, puede perjudicar al sistema repre­
sentativo y á las instituciones vigentes.

Esto, que no estrañariamos en los espíritus 
intransigentes á que antes hemos aludido, sor­
prende en algunos hombres, cuya inmaculada 
carrera política es conocida de todos y cuyo 
amor á nuestras instituciones es indiscutible.

Ellos creen que el partido progresista no 
debe continuar en la política de retraimiento, 
si ven la libertad y la legalidad aseguradas en 
ia emisión del sufragio; y esta creencia no es 
de hombres cuyo amor al progreso pueda re­
cusarse por los intransigentes, sino de alguno 
de sus mas respetables caudillos, que mil veces 
en nuestra historia tiene acreditado su amor á 
la libertad y su consecuencia en el partido. 
Reconocen que, si bien el retraimiento au­
menta SU.S fuerzas y puede destruir á sus con­
trarios, provocará una revolución en sentido 
desconocido que envolverá en común ruina 
nuestras instituciones mas respetables y nues­
tras formas constitucionales; pues si tal creeis, 
les decimos nosotros, ¿cómo titubeáis un mo­
mento en abrazar la causa constitucional y 
abandonar el retraimento? ¿ Preferiréis el ro­
bustecimiento ficticio de vuestro partido á la 
salvación de una causa por la que habéis com­
batido y derramado vuestra sangre? ¿Si estais 
seguros del triunfo de la revolución, continuan­

En efecto, cuando esas oposiciones llegan al 
poder y han de poner en práctica las teorías 
que con tanta lijereza sustentaron antes, y se 
ven en la precision de satisfacer las justas exi­
gencias de la opinion que ellos escilaron con 
sus seductoras promesas, entonces, tropezan­
do con las dificultades y embarazos prácticos 
que entorpecen la mai'cha de nuestra Hacien­
da, saliendo fallidas las esperanzas que hicie­
ron concebir, sobreviene el descrédito, el 
desaliento del contribuyente y otro desengaño 
más que sólo redunda en desprestigio de nues­
tro sistema parlamentario. Esto es tan claro 
y tan verdadero que nos basta echar una mi­
rada á nuestra historia parlamentaria para com­
prender la exactitud de esta observación. Por 
eso creemos que la oposición en materias de 
Hacienda ha de ser sesuda, moderada y ante 
todo científica ; para nada sirven en la cues­
tión de números las palabras más ó menos re­
tumbantes, ni los períodos sonoros, ni la inútil 
palabrería que oculta cargos políticos más 
bien que financieros. Es precisamente un asun­
to sobre el que se puede hablar mucho y no 
decir nada, pero siendo lan poco lo que se di­
ce , puede ser inmenso el perjuicio que oca­
sione,-

------- .0.-------

Hay periódicos cuya índole especial es estar 
condenados á una eterna oposición. Su cegue­
dad nunca les deja comprender la bondad de 
las cosas, y malas serán siempre juzgadas por 
ellos, aunque al hacerlas hubiese descendido 
sobre las cabeza-s de sus autores la divina ins­
piración.

Nos referimos á La Democracia: este perió­
dico, cuyo solo empeño consiste en aguzar y 
esprirair su imaginación en busca de recursos 
encaminados á desacreditar todas las situacio­
nes habidas y por haber, hasta que se realicen 
sus dorados ensueños; cuando ya los ha ago­
lado trata de introducir maliciosamente la dis­
cordia en el Gabinete, desenterrando muer­
tos, á lo cual nuestro colega es muy afecto, 
y sacando de sus pestilentos restos toda la pon­
zoña que su fecunda imaginación le sugiere.

Pues bien; La Democracia, que ya se ha 
ensañado cuanto le ha sido dable en el mi­
nisterio actual, considerado colectivamente, 
hoy desciende á individualidades, y desenter­
rando, como ya hemos dicho, escenas muy 
pasadas y de las que ninguna consecuencia 
justa se pue ie deducir, dirige sus tiros á des­
pertar diferencias que existieron entre las per­
sonas que hoy componen el Gabinete.

Al efecto recuerda cuando en 1848 el se­
ñor Alcalá Galiano se hallaba frente à frente 
del ministerio presidido también por el duque 
de Valencia, relata trozos de un discurso en 
que aquel señor censuraba la conducta del Go­
bierno, y la contestación del ministro de la Go­
bernación al indicado discurso. Por fin, sa­
cando de estos hechos todo el partido que pue­
de, concluye diciendo:

«¿Quién había de decir que el Sr. Galiano 
olvidaría esto? ¿Quién había de creer que se 
asociaría al general Narvaez? ¿Quién que no 
recordaría heridas tan profundas, de esas que 
destilan, no la sangre de las venas, sino la 
sangre de la conciencia?»

Despues de leído este raciocinio de La l)e~ 
mocracia, no se nos ocurre qué añadir, porque 
comprendemos que á los ojos de cualquiera

do el retraimiento, suscribiréis el acuerdo en 
que se resuelva? ¿Borrareis de este modo y de 
un solo golpe toda vuestra historia? Observa­
ciones son estas que saltan á la vista, y que 
no comprendemos cómo no han ocurrido á los 
quede tal modo piensan. En la espectativa de 
tan funestos resultados, de tan perjudiciales 
efectos, tanto para el verdadero partido pro­
gresista como para la causa constitucional, no 
caben dudas ni vacilaciones de ningún género. 
Lo contrario es, como decíamos antes, preferir 
los intereses de la bandería á los intereses de 
nuestras modernas instituciones, anteponer e 
partido á la nación. ¿Es esto patriótico? Ni si­
quiera es lógico; porque el hombre que racio­
cina y deduce una consecnencia , debe soste­
nerla.á todo trance ó convencerse de lo con­
trario y abdicar de su raciocinio, pero no ha­
cer lo uno ni lo otro, creer una cosa y hacer 
lo contrario á ella, es dar una prueba de do- 
bilidad inconcebible ó de falla de lógica.

Si no es debilidad ó falta de lógica (lo cual 
nos repugna creer) ¿qué misterio ó qué com­
promisos os ligan de tal modo á suscribir una 
resolución contraria á vu es tras creencias? Gra­
ve debe ser cuando la anteponéis á la conser­
vación de las instituciones que sois de los más 
inleresado.s en defender, y sobre ser grave de­
be ser algo inconveniente cuando no la publi­
cáis. De lodos modos sois progresistas y da­
réis la razon al Gobierno si, como es de espe­
rar, os da cuantas garantías podáis apetecer; 
y á pesar de darle la razon al Gobierno, mili­
tareis en unas filas que le creen absurdo y 
reaccionario. Esto es algo inconcebible, y for­
zoso es aclararlo; no pueden los progresistas 
que de tal modo piensan continuar en una 
senda en cuyo término existe una contradic­
ción ó un absurdo; no pueden los hombres que 
lan probado su tálenlo y patriotismo renegar 
de su patriotisme y de su talento.

En todo caso, por graves que fueran las 
consideraciones que les obligaran á acatar el 
acuerdo de la mayoría, jamás podrían pres­
cindir del deber de defender su dictamen y su 
modo de ver este asunto con el calor y ener­
gía que merece una cuestión, cuyas trascen­
dentales consecuencias son los primeros en re­
conocer. Avénganse enhorabuena, à contri­
buir á sabiendas con su acatamiento, ai desen­
lace fatal que según ellos mismos puede te­
ner; pero luchen antes con fé para alcanzar la 
victoria; inspírense en su patriotismo para de­
fender sus opiniones con el valor que se nece­
sita para combatir á tantos y tan obcecados 
adversarios; hagan algo por esas instituciones 
cuya ruina pronostican y que tanto han con­
tribuido á sostener.

Si aman á su partido si aman sus creen­
cias, mucho más deben amar à su patria, que 
no es un partido, que los absorbe, que es la 
madre común. No se trata de intereses parcia-

Ies, sino de intereses generales; no se trata de 
uno de los hijos, sino de la madre.

Lo más sensible seria que esos hombres 
públicos á que aludimos contuvieran sus gene­
rosos ímpetus por las mismas causas que, á pe­
sar de sus declamaciones, son las que verda- 
deramenle pesan en el ánimo de la parte in­
transigente del progresismo. No se retrae este 
por su amor á la libertad, ni por las coaccio­
nes que puedan desfigurar la legalidad electo­
ral, ni por la Constitución del cuarenta y cin­
co , ni por las leyes de diputaciones y ayun­
tamientos; relráese por el temor más ó menos 
fundado de perder las fuerzas que con el re­
traimiento ha logrado reunir; relráese porque 
teme el descrédito que sobre él podría recaer 
si el resultado de las elecciones fuera altamen­
te desfavorable á pesar de la libertad y lega­
lidad; relráese porque leme el desprestigio que 
acompaña siempre al derrotado en una lucha 
igual por ambas partes.

Y si estas consideraciones pueden hacer me­
lla en el ánimo de los que viven sólo para su 
partido y no para la patria, no deben pesar 
nunca en los ánimos generosos y levantados 
que divisan el peligro con serena calma, lo 
anuncian y sólo les falta la suficiente energía 
para arrostrar con valor las recriminaciones 
de los partidarios y de los intransigentes. Ten­
gan enhorabuena dignidad y no transijan si 
no se les hace justicia ; pero vista esta , pro­
bada la buena fé de los gobernantes, tengan 
el suficiente valor para ser patriotas antes que 
partidarios. Al que tiene fé en sus principios; 
al que está acostumbrado á arrostrar los peli­
gros por la causa que defiende; al que cree 
que el progreso sólo puede surgir de la lucha 
constitucional, no le puede arredrar el resul­
tado de las elecciones : ahí está el Congreso, 
ahí está el palenque, y la voz de la libertad 
siempre halla eco en nuestra patria: si su 
acento es sincero, si sale de lábios autorizados, 
no manchados por las veleidades políticas, 
obrará su efecto, resonará potente y no se per­
derá inspirando temores en las tenebrosas ca­
vernas del retraimiento.

------- ^--------

Siguen cupándose algunos periódicos de la 
cuestión de Hacienda y de los rumores de em­
préstito en mayor ó menor escala. Es costura- 
pre en las oposiciones de todos los Gobiernos, 
valerse de las complicaciones de la Hacienda 
para criticar las operaciones que se hagan, y 
presentar con mucha desenvoltura planes fi­
nancieros cuyas consecuencias ni siquiera han 
medido, atrayéndose de este modo la atención 
pública, que .siempre escucha benévola á quien 
e propone economías y menor exacción de 

tributos; esto halaga siempre al contribuyente, 
es por lo regular lo que más inclina sus sim­

patías hacia una ú otra escuela política, pero 
en cambio también es uno de los sistemas de 

posición que más contribuyen al descrédito 
el sistema parlamentario.

estos argumentos no tienen otra fuerza que los 
de una apasionada é intransigente oposición. 
¿I s decir, que para este periódico los hombres 
públicos han de anteponer las cuestiones perso­
nales al interés del país á cuyo bienestar se 
dedican? ¿Es decir, que las desavenencias ha­
bidas ente dos personas, hacen imposible la 
union de estas, cuando de dicha union puede 
resultar una situación conveniente? ¿Es decir, 
en fin, que el hombre de Gobierno, antes que 
todo, es el ser adornado de las flaquezas y de­
bilidades humanas?

Imposible parece que el buen criterio de 
La Democracia se atreva á inculcar estas doc­
trinas. Y aun suponiendo que aquellas desa­
venencias reconociesen por origen discordan­
cias profundas en principios, ¿el juicio de las 
cosas debe ser siempre el mismo? ¿No varían 
estas con las divers'as circunstancias de los 
tiempos? ¿Lo queen 1848 era vituperable, no 
puede ser digno de lóa en la época presente? 
¿Y aun la conducta de un Gobierno, reprensi­
ble en aquellos tiempos, no puede haber va­
riado hoy y puéstose en consonancia con las 
exigencias y necesidades de los presentes?

Hé aquí cómo L,a Democracia todo lo ve 
bajo el esclusivo prisma de su oposición, y 
guiado por estos móviles se obceca hasta el 
punto de cerrar los ojos á la luz de la razon.
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NOTICIAS GENERALES.
Se ha encargado nuevamente del Negociado del 

personal en el Gobierno civil de esta provincia, el 
oficial Sr. Furnier de la Rosa, cuyo destino había 
desempeñado en otra época por espacio de ocho 
años.

A propuesta del ministerio de Ultramar, ha si ’o 
nombrado por S. M. comendador de la Real y dis­
tinguida orden de Cárlos III, el Sr. D. José Luis 
Baura, secretario político del Gobierno superior de 
las islas Filipinas, en recompensa de los méritos 
que contrajo durante los terremotos de Manila.

Ha sido nombrado secretario del Gobierno déla 
provincia de Badajoz el Sr. D. Francisco Sarmien­
to, antiguo empleado de la administración civil.

Parece ha llegado al ministerio de la Goberna­
ción la dimisión del gobernador civil de la Goruña, 
señor vizconde del Cerro, quien accidentalmente 
se halla en Vergara.

El Sr. D. Narciso Serra ha sido nombrado cen­
sor de los teatros del reino, en reempAzo del se­
ñor Ferrer del Rio.

Para vicepresidente de la Junta general de Es­
tadística, se habla de los señores Bordiú y Brabo 
Muril'o.

Se dice ha sido nombrado oficial tercero del 
Gobierno de esta provincia D. José María Calvo, 
cesante de igual destino.

El oficial de la clase de primeros del cuerpo de 
Administración civil D. Eugenio Rubí, ha sido 
trasladado de auxiliar de la clase de cuartos al 
ministerio de la Gobernación.

Según un periódico, se confirma la noticia de 
que algunos de los dignos funcionarios que han 
quedado cesantes en el arreglo de la secretaría de 
Gobernación, serán colocados nuevamente en pues­
tos análogos á su clase.

— 1È —
La tarde llegó: Napoleon se acerca á Niemen; 

algunos zapadores atraviesan el rio en una lancha 
y el Emperador les sigue con la vista hasta que 
les ocultan las sombras de la noche; aquellos 
hombres abordan la ribera rusa y se echan á 
tieri a: el ejército enemigo que estaba allí la vís­
pera parece haberse désvanecido. Al cabo de un 
instante de silencio y soledad, se presenta un ofi­
cial de cosacos: estaba solo y pareció admirarse 
de encontrar á aquellas horas gentes estranjeras 
en la ribera del rio.

— ¿Quién sois? les preguntó.
— Franceses, respondieron los zapadores.
— ¿Y qué queréis?

. —Pasar el Niemen.
— ¿ Qué venís á hacer en Rusia ?
—i La guerra, voto á bríos !
A esta declaración de los heraldos subalternos, 

el: cosaco, sin responder palabra, picó las espuelas 
á su caballo y tomando la dirección de Vilna des­
apareció como una vision nocturna. Tres tiros le 
dispararon los zapadores ; in acertarle. Nopoleon 
se estremeció á este ruido y dijo:

—La campaña ha comenzado.
El Emperador ordena que al instante trescien­

tos hombres atraviesen el rio para protejer la co­
locación de los tres puentes; al mismo tiempo los 
ayudantes de campo y oficiaies de órdenes salen 
en distintas direcciones y á puntos diferentes. En­
tonces las masas francesas comienzan á moverse 
en la oscuridad y avanzan protejidas por el bos­
que y las espigas de los trigos: la noche es tan 
oscura que la cabeza de las. columnas llega á dos­
cientos pasos del rio sin ser apercibidas de Na*

— Í3 —
poleon, que solo oye un ruido sordo parecido al de 
un huracán que se aproxima. Avanza hacia el 
costado de donde el rumor viene y la la voz de 
i alto ! repetida en voz baja se estiende por toda la 
línea en cuya estension no se distingue ni luz ni el 
menor ruido, porque se ha mandado el silencio y 
que cada cual, fusil al brazo, se acueste aunque sin 
perder la formación. A las dos de la madrugada 
los tres puentes estaban echados.

El dia amanece, la ribera izquierda del Niemen 
se halla cubierta de hombres, caballos y carrua­
jes; la ribera derecha se presenta desierta y tris­
te; á medida que se va pisando el territorio ruso 
la tierra parace cambiar de aspecto. Todo loque 
la vista alcanza no es mas que ó bosque sombrío ó 
arenal árido y desierto.

El Emperador sale de su tienda, colocada en la 
cumbre de la colina mas elevada y en el centro 
de esta multitud; al instante da sus órdenes, y los 
ayudantes de campo se lanzan á todo escape ha­
cia los puntos designados, pareciéndose en su rá­
pida carrera á los rayos de una estrella rutilante. 
Casi al mismo tiempo aquellas masas confusas co­
mienzan á moverse, se reúnen por cuerpos de 

: ejército, forman en columnas y apareciendo ó 
desapareciendo según las ondulaciones ó sinuosi­
dades del terreno parecen otros tantos riachuelos 
que descienden á confundirse en el caudaloso 
Niemen.

En el momento en que las tres vanguardias del 
ejército francés ponian los piés én el territorio 
ruso, el Emperador Alejandro aceptaba un baile 
que se le daba en Vilna, y bailaba con la señora 
3arilay de Tolly, esposa del general en jefe del

— 16 —
los desfiladeros estaban desiertos. Napoleon no 
quería creer lo que estaba viendo por sus propios 
ojos; veia á su vanguardia atravesar sin obstáculo 
alguno y le parecía imposible; esto le encolerizaba 
y le hacia prorumpir en acusaciones y amenazas: 
sin embargo, el enemigo continuaba invisible. 
Esto es un plan convenido, una retirada premedi­
tada , porque el Emperador conoce á los rusos 
bastante para saber que cuando han recibido la 
orden de combate son unas murallas vivientes que 
se. las puede destruir, pero que no retroceden.

Sin embargo, por más qne la retirada del ene­
migo oculta algún peligro, es necesario aprove­
charla. Napoleon se coloca en medio de los pola­
cos, y hace con ellos su entrada en Vilna. A la 
vista de estos, que ellos miran como sus compa­
triotas, y en quienes creen ver á sus salvadores, 
los lithuanienses los reciben con gritos y aclamacio­
nes de entusiasmo y alegría; pero Napoleon, re­
celoso, atraviesa Vilna sin ver ni oir nada, y no 
se detiene hasta la parada de postas que existe á 
la otra parte de la ciudad. Allí, por fin, adquiere 
noticias de los rusos; el octavo de húsares que, 
sin estar protejido, se ha internado imprudente­
mente en un bosque, se ha desbandado por com­
pleto. Napoleon respira al convencerse de qu ■. no 
ha de habérselas con un ejército de fantasmas; el 
enemigo se ha retirado en dirección á Drissa; Na­
poleon lanza tras él á Murat con su caballería, y 
despues vuelve á Vilna á tomar posesión del pa­
lacio que Alejandro había ocupado la víspera.

Napoleon se detiene para poner al corriente su 
trabajo atrasado. En cuanto al ejército él conti­
nuará marchando adelante bajo las órdenes de

— 9 —
éxito feliz, se me hicieron las más aceptables pro­
posiciones para que me quedara en Bruselas; pro­
posiciones que no acepté porque estaba resuelto á 
seguir adelante.

Sin embargo, me detuve un dia en Lieja, donde 
tenia un antiguo discípulo empleado en los archi­
vos de la ciudad, y al que no quería dejar de ha­
cer una visita. Vivía en la cal le de Pierreuse: des­
de la terraza ó galería de su casa y trabando amis­
tad con el vino del Rhin, pude admirar la ciudad 
que se estendia á mis piés, algo más lejos el lugar 
de Herstal donde nació Pepin, y un poco más allá 
el castillo deRanionle, de donde Godofredo partió 
para Tierra Santa.

A la par que mi vista se detenia en alguno de 
los edificios que se me presentaban como más no­
tables especialmente por su antigüedad, mi discí­
pulo me refirió cinco ó seis leyendas más ó menos 
curiosas y entretenidas, entre las que me llamó la 
atención, por ser sin disputa la más trágica, la que 
lleva por titulo el Banquete de Varfusée y es refe­
rente al asesinato del burgomaestre Sebastian La­
melle de quien hoy en dia lleva aún el nombre, 
úna de las calles de la ciudad.

En el momento de subir en la diligencia de Aix» 
La-Chapelle, dije á mi discípulo que tenia el 
proyecto de detenerme algún tiempo tanto en las 
ciudades célebres como en los famosos campos 
de batalla qne encontrara á mi paso; pero este se 
echó á reír al escuchar mí pretensión y me indicó 
que en Prusia no le es posible al viajero detener­
se donde le place, sino donde quiere al conductor; 
y que una vez colocado en el carruaje el individuo 
está enteramente á la disposición de aquél. Efee*
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El Criterio.

Según indica un periódico, el señor duque de 
Rivas, presidente del Consejo de Estado, conti- 
nuar.á desempeñando este alto puesto.

Los partidarios de la union libera! creen que 
podrán traer fácilmente al próximo Congreso 
cuarenta diputados por lo menos.

Dícese que los progresistas se presentarán fija­
mente á disputar la elección de concejales, y pa­
rece que tienen resuelto que no se proceda en la 
reelección.

El Exemo. Sr. Capitan general, acompañado de 
su brillante Estado mayor, lia visitado á la guar­
nición de Madrid en órdeu de parada en el Prado. 

El ejército brillante y en el mejor estado.
A la una volvían á sus cuarteles.

El besamanos verificado esta larde en Palacio, 
con motivo del cumple años de S, M. la Reina , ha 
estado concurridisimo.

Por el distrito de Utrera se determinada como 
candidato ministerial á D. Joaquin Peña, y de 
Oposición á D. Manuel Bedmar.

En Sevilla se indican al Sr. Favié y al Sr. Cár' 
denas.

Según leemos en los periódicos de Barcelona 
se ha convocado á una junta general en los comi- 
lé.s progresistas de los distritos, á fin de resolver 
si deberá ser representada la provincia pot un 
solo Comité en su capital ó si continuarán los de 
distrito como hasta hoy.

Contra la disposición del Comité central progre­
sista para que continúen en el ejercicio de sus 
funciones los de las provincias, está la costumbre 
establecida en el Comité de Barcelona de renovar 
las juntas electorales cuando sobreviene una elec­
ción general. Por consiguiente, tal disposición en 
ese punto no se entiende con el Comité de la pro­
vincia de Barcelona.

Las noticias electorales que hallamos en nues­
tros colegas son las siguientes:

«Parece, según nos escriben de Granada , que 
los candidatos que más probabilidas tienen de re­
presentar aquella provincia, son los siguientes:

Por la capital, los Sres. Riquelme y Vilanova.
Por Santa Fé, el Sr. Lora ó el Sr. Gomez (don 

Nicolás).
PorLoja, el Sr, Marfori.
Por Motril, el Sr. Agrela.
Por Guadix, este último ó el Sr. Bohorques.
Por Uquijar, el Sr. Rivas ó el Sr. Roda.
En Baza, se habla del duque de Baena., que lu­

chará con el Sr. Hazañas.
En Huesear, el Sr. Pagé.
El Sr. Ríos Rosas se presenta de nuevo candi­

dato á la diputación en Cádiz y en Ronda. El se­
ñor Valera lo es igualmente en la provincia de 
Málaga, en competencia con el Sr. Rodriguez.

Por la provincia de Álava, se presentan los se­
ñores Orliz de Zárate y Chavarria y Fuertes,

El Sr. Bremon, nuevo director de Loterías, se 
presenta en Moulblanch, donde luchará con el 
general Smith. El Sr. Caro sigue siendo candidato 
en Carmona. Los Sres. Lasso do la Vega y Cen- 
drera se presentan en Ecija, el Sr. Cardenal en su 
antiguo distrito de Santo Domingo de la Calzada, 
y el Sr. D. Gonzalo Saavedra en su distrito actual 
de Salamanca. También hemos oido que el señor 
Nacarino Bravo se presenta en el distrito de In­
fantes, en el de Manzanares D. Severo Montalvo 
y el Sr. Fariñas en Cuenca.

En el distrito de Coin (Málaga) se presentará el 
Sr. López Domínguez.

En Antequera será elegido el Sr. Romero y 
Robledo.

En Posadas (Córdoba) es probable que luche 
el Sr. García Torres; pero no con el señor mar­
qués de Villaseca, que no se presenta candi­
dato.

El señor Coello y el señor Escobar son candi­
datos, en Jaén el primero, y en Navalcarnero el 
segundo; y los señores Hurlado y Romero Leal en 
Eslrem adura.

En la provincia de León serán candidatos, el 
marqués de San Isidro, por la capital; el de Mon- 
tevírgen, por Villafranca, y por Ponferrada, el 
de San Cárlos; por la Bañeza, el señor Botella, y 
por Valencia de D. Juan, el señor Panchón Ma­
cias, que anteriormente representaba estos distri­
tos; en Riaño disputarán el señor Pifian y el señor 
Alvarez Gosgaya ó D. Rafael Lorenzana.

El señor D. Juan Valero y Solo, diputado que 
ha sido en varias legislaturas por el distrito de 
Colmenar Niejo ha dirigido una circular á sus con­
secuentes electores, y estos le han contestado en 
términos que no dejan duda alguna de que su elec­
ción es segura en el distrito por un gran número 
sobrante de votos.

Se presenta como candidato para la diputación 
á Córtes por el distrito de Tolosa en Guipúzcoa, el 
señor Irizar y Ubillos, persona altamente conoci­
da y apreciada en el país.

Por el distrito de Soria se presenta D. Gregorio 
Fernandez el Arsado. Y en Aspe, provincia de 
Alicante el conocido abogado y escritor público 
D. Juan de Teresa Nugaro.

Según noticias telegráficas recibidas en Ma­
drid, la celebrada artista señor.i Borghi-Mamo, 
consiguió el 3 del actual un estraordinario triun­
fo en el teatro de Lisboa, cantando Lfi Favorita. 
Los entusiastas admiradores del sentimiento ar­
tístico de la señora Borghi, esperaban oirla pronto 
en la parte de Margarita del Fausto, que estaba 
ensayando.

Dicen de Dénia que ha tenido lugar un hecho 
escandaloso en la venta que hay situada en la 
mitad del camino que de aquella ciudad conducirá 
Ondra, á unos tres cuartos de hora poco más ó 
menos de ambos puntos. Según noticias fidedig­
nas, fué el caso, que habiéndose reunido en ella 
algunos de los que habitan las casitas de campo 
inmediatas á la venta mencionada, despues de ha­
ber pasado toda la larde jugando, comiendo y be­
biendo, al anochecer uno de ellos, con aquella 
frescura que Baco suele comunicará sus verda­
deros adoradores, se levantó, y con una navaja, 
no muy grande según dicen, de un sólo y único 
golpe quitó la vida casi instantáneamente á uno 
de sus contertulios, ignoramos los nombres del 
agresor y del acometido ; pero aseguran que el 
ventero reconoció en el muerto ásu yerno, y que 
echándose sobre el criminal pudo dominarlo y 
alarle á un árbol hasta que avisado el tribunal se 
presentó con la Guardia Civil, que con la debida 
seguridad lo condujo á las cárceles de aquel juz­
gado.

naria, y entre ellos recuerdo al señor brigadier 
Callejas (en aquella fecha coronel del regimiento 
de la Reina del ejército de Ultramar), les he oido 
repetir en diferentes ocasiones que el espíritu de 
españolismo en Santo Domingo no era inferior al 
de las otras dos Antillas.

El Exemo señor general D. Cárlos Vargas, en 
el mes de noviembre del año anterior, al confiar­
me una comisión del servicio para la córte, me 
aseguró que siempre que había procurado averi­
guar si la anexión había sido forzosa ó volunta­
ria, el dominicano que se espresaba con más re­
serva lo hacia contestande estas ó semejantes pa­
labras: «¡Gracias á Dios, señor, que ahora nos 
«dejarán trabajar, y ya no nos llamarán á l s 
«cantones, porque los españoles se arreglarán con 
«los haitianos!»

Para que pueda comprenderse toda la impor­
tancia de esta contestación, conviene advertir que 
la estinguida república no tiene ejército perma­
nente; todos los ciudadanos se hallaban organiza­
dos en batallones, á semejanza de nuestras anti­
guas milicias provinciales; todos abandonaban sus 
familias y labores para ingresar cu el ejército, 
siempre que la independencia se hallaba amena­
zada por las invasiones casi periódicas de los hai­
tianos, ó lo reclamaba el órden interior; y al re­
gresar al seno de sus familias, despues de di­
sueltos los cuerpos á que pertcnecian, en más de 
una ocasión habían hallado el número disminuido 
por la muerte, y perdido el fruto de muchos dias 
de trabajo por la falla de brazos que se empleasen 
en su cuidado.

Los comandantes del regimiento de la Corona 
(del cual era jefe principal el señor coronel Baldi- 
via) D. José Velasco y D. Juan Campillo me di­
jeron que durante los primeros meses de la ane­
xión los habitantes de Santiago de los Caballeros, 
cuya provincia fué más tarde la cuna y alma déla 
insurrección, cnarbolaban los dios festivos en sus 
casas numerosas banderas nacionales, en demos­
tración de amor á nuestro país.

Desempeñando aquel consulado general don 
José María Segovia, abrió un padrón de matrícula, 
y fué tan crecido el número de individuos de las 
razas europea y africana que se presentaban á re­
clamar derechos de ciudadanos españo es, que, 
alarmado el Gobierno de la república, acordó la 
prohibición del alistamiento.

Esta adhesión, estas simpatías, tienen una es- 
plicacion natural y sencilla, así como la tiene la 
desconfianza y hasta la odiosidad, cuando los pue­
blos alcanzan su independencia despues de haber 
combatido por ella más ó menos tiempo, porque la 
guerra ocasiona siempre el derramamiento desan­
gre y la ruina de muchas fortunas; pero si el re­
sentimiento y deseos de venganza son disculpables 
en los que se hallan en este caso , en los domini­
canos , que obtuvieron su separación sin que Es­
paña emplease resistencia para impedirlo, seria 
una incomprensible ingratitud, en que ellos, satis­
factorio es decirlo, no incurrieron.

En los Estados formados en las que fueron 
nuestras colonias en el continente, la raza euro­
pea conservó siempre la superioridad que le cor­
responde, si no por su número, por su mayor 
ilustración; dirígelos destinos de las naciones res­
pectivas, y estas ventajas halagan su vanidad y 
fomentan en la juventud el amor á la independen­
cia; pero menos afortunados los dominicanos, diez y 
ocho años de dominación haitiana dieron la superio­
ridad á la raza negra, que despues de la espulsion 
de aquellos conquistadores, continuó conservándo­
la en todo el período de la re¡)úírica; y natural es 
que hallándose en una situación tan violenta los 
nietos de los compañeros del gran descubridor, 
tuviesen constantemente la vista fija en la nación 
que había conducido sus abuelos á aquel desgra­
ciado país, esperando que llegase un dia en que 
acudiría en auxilio de sus descendientes; y los que 
hasta ahora negaron las simpatías, en lo sucesivo, 
si conociesen estos antecedentes, tendrían, por lo 
menos, que conceder las de los individuos de ori­
gen blanco.

La raza africana, á pesar de haber alcanzado 
con la independencia mayores beneficios que la 
europea, tampoco escaseó sus pruebas de simpa­
tía: el batallón fijo que llevaba el nombre déla ca­
pital, por su lealtad, despues de la entrada de los 
haitianos en la plaza, fué conducido á Puerto- 
Principe y allí pasado por las armas.

Un individuo de la misma procedencia, obser­
vando que destruían los cscudo.s de las armas es­
pañolas, penetró en la catedral, arrancó el que se 
hallaba en el altar mayor, ocultándolo hasta la 
llegada de las primeras fuerzas á aquella ciudad 
despues de la anexión, que lo presentó y fué nue­
vamente restablecido en su anterior puesto.

La conducta de la raza africana, que durante 
nuestra dominación había sufrido las consecuen­
cias de la esclavitud, tiene también su esplicacion 
natural en la dolorosa decadencia que esperimen- 
tó el país despues de la separación; y sus simpa­
tías no pueden sorprender ni admirar al observa­
dor que recorriendo los campos contemple dise­
mina las ’entre la maleza numerosas pailas en 
que se confeccionaba el azúcar, yen sus inmedia­
ciones las ruinas de los edificios de otras tantas 
fincas que actualmente se hallan convertidas en 
espesos bosques, y en tiempos más felices consti­
tuían la principal riqueza de la isla.

Los ancianos á quienes se interroga, viert m lá­
grimas al referir la prosperidad del territorio en 
la antigua España; y siendo esta una verdad in­
contestable, nopnede estrañarseque la generación 
que creció oyendo continuamente en el hogar do­
méstico comparaciones del tiempo pasado con el 
presente, haya atesorado en su puro corazón sen­

En Cádiz se está padeciendo una fiebre semi- 
gástrica, semi-cualquier cosa, que se cura con 
médico, sin médico, y á pesar del médico ; la du­
ración, término medio, es de 1res dias: ataca á 
todas las clases, edades y sexos; pero por su na­
turaleza misma, por la prontitud y seguridad de 
su terminación y porque aún no se ha dado un 
caso desgraciado la han bautizado con el califica­
tivo de el dengue. El origen de este padecimiento 
es, según parece, estacional, y no debe causar 
ninguna estrañeza ; pues no hace tantos años que 
la gripp y algunas otras afecciones invadieron y 
molestaron otras capitales, no seguramente de un 
modo tan benigno como el dengue trata á Cádiz.

Aunque ya se ha publicado en otros periódicos 
la siguiente carta, como la abundancia de mate­
riales no nos ha permitido á nosotros hacerlo has­
ta ahora, la insertamos hoy porno privar á nues­
tros lectores del interés que encierra. El briga­
dier Buceta, que ha salido uno de estos dias para 
Santo Domingo, á cuyo ejército va nnevamente 
destinado, la dirige á un alto personaje de esta 
córte, con autorización para publicarla.

«Exemo. Sr. D...
Barcelona 25 de setiembre.

Mi querido amigo: cuando yo creía que cono­
cías mi opinion respecto íí la isla de Santo Domin­
go, me sorprendió tu apreciable del 18 preguntán­
dome si considero útil ó perjudicial el abandono 
anunciado por los periódicos y recomendándome 
que en cualquiera de los dos casos, como conoce­
dor del país, te manifieste estensamente las razo­
nes en que me fundo.

Tú, caro amigo, no has meditado la ostensión 
que requiere el trabajo que me pides: si este ha 
de abrazar todos los dtlalles indispensables imra 
apreciar con exactitud una cuestión de tanta im­
portancia política, no has tenido en cuenta mi li­
mitada capacidad para coordinarlos conveniente­
mente; pero yo procuraré satisfacer tus deseos en 
la mejor forma posible, confiando en que tu amis­
tad y buen juicio suplirán las muchas faltas en 
que pueda incurrir.

Creo sinceramente que la posesión de aquella 
provincia es una calamidad económica ; creo que 
sus rentas no alcanzarán nunca á cubrir los gas­
tos ordinarios; pero creo también que es una ca­
lamidad que interesa á la conservación de las dó 
Cuba y Puerto-Rico, y que el abandono, en el 
caso de llevarse á efecto, scriíi una calamidad in­
finitamente mayor que no tardaría en llorar nues­
tro país.

Siento profundamente que una parle de la pren­
sa periódica, por falta de antecedentes exactos, 
haya contribuido á estraviar la opinion pública, 
repitiendo un diay otro dia que antes de la anexión 
los dominicanos no senlian simpatías hácia su an­
tigua metrópoli; que la reincorporación no fuévo­
luntaria; que las insurrecciones posteriores fueron 
una consecuencia lógica de aquel acto de violen­
cia, llevado á efecto por la traición del honrado 
y hoy difunto general Santana ; que la guerra no 
puede terminarse por la influencia metálica del 
clima y por la topografía del país; y que la con­
servación de aquella posesión es perjudicial á los 
int(‘.reses nacionales.

Tales son las razones en que se apoyan los 
partidarios del abandono; razones que, siguiendo 
el mismo órden, me propongo desvanecer sin em­
plear muchos esfuerzos.
^Que antes de la anexión no existían simpatías 
por España, no pueden d mirlo de buena fé los 
que conozcan la satisfacción que el vecindario de 
la capital y del campo inmediato manifestó el dia 
de la llegada de las primeras fuerzas procedentes 
de la Habana; satisfacción que manifestaron tam­
bién todas las poblaciones déla parle de la isla 
anexionada, escoplo Puerto-Plata y Samaná, en 
las cuales habitaba un número crecido de protes­
tantes, y aun estos mismos depusieron despues su 
desconfianza, mostrándose tranquilos hasta que 
fueron cerrados sus templos.

A los jefes y oficiales de la brigada espedicio- 

timientos de aprecio y veneración hácia aquel 
pueblo que arrojado por la traición de un ambi­
cioso había arrastrado detrás de sí la felicidad de 
las familias.

Que la anexión no fué voluntaria, es un error, 
si no es una injusta calumnia lanzada contra el 
difunto general marqués de las Carreras por sus 
enemigos, y admitida de buena fé por los que ig­
noran la verdad de los acontecimientos.

La historia registra en sus páginas con el nom­
bre de golpes de Estado muchos sucesos como el 
que se atribuye al presidente de la estinguida re­
pública dominicana; pero en lodos ellos sus auto­
res escudaron su obra en la fuerza armada, y en 
el que es origen de este escrita, faltaba aquel po- 
deioso elemento porque no existia un solo bata­
llón de ejército permanente ; lodos los ciu ládanos 
se hallaban armados para la defensa de sus dere­
chos, del órden público y déla independencia na­
cional; y en un Estado constituido con tales con­
diciones, la violencia del poder ejecutivo es im­
posible.

Para descubrir con exaclilud la miseria que 
afligía al país, necesílaria muchos pliegos de pa­
pel ; pero podrá apreciarse con manifestar sola­
mente que provincias como la de Samaná care­
cían de profesores de farmacia, medicina y ciru- 
jía; que la mayor parte de los generales, jefe^ y 
üíiciaksno conocían el alfabeto; que un crecido 
número no usaba calzado, y que un teniente ge­
neral mandando distrito percibía de sueldo men­
sual 450 pesos de papel moneda, equivalentes á 
36 rs. vn. de la nuestra.

Una situación tan deplorable había hecho com­
prender á todos los hombres ilustrados y de ta­
lento naturalmente claro, que ya no era posible 
sustener por más tiempo la nacionalidad, y que 
había llégalo el caso forzoso, el caso preciso de 
procurarse el auxilio de otra nación más podero­
sa: la idea fué aceptada sin desconfianza por la 
mayoría de los habitantes; y el general Santana, 
que al destino de jefe del Gobierno ejecutivo re­
unía un gran prestigio merecido por su patriotismo, 
y una honradez que no le niegan sus mas encarni­
zados enemigos, fué el elegido parajejecutar la vo­
luntad nacional; y para el buen éxito de su comi­
sión, tanta era su copfianza en la opinion pública, 
que despues de haberse puesto de acuerdo con 
nuestro Gobierno, todas sus disposiciones se limi­
taron á mandar algunos comisionados á las provin­
cias con las instrucciones convenientes para que, 
puestos de acuerdo con las autoridades y personas 
más notables de cada una de aquellas, conviniesen 
en los medios que debían emplearse para convo­
car á los habitantes respectivos á fin de que aquel 
importante suceso, que hará época en la historia 
del país, se efectuase en un mismo dia en lodo él.

A la provincia de Samaná fué comisionado el 
general La Rosa, sin que le acompañase un solo 
soldado, aunque existían fundados motivos para 
desconfiar de la adhesion de ios protestantes, que 
forman la quinta parte de la población. A la de 
Santiago de los Caballeros, en la que existía un 
crecido número de ricos comerciantes de la misma 
religión, fueron comisionados un general, cuyo 
nombre no recuerdo, y el paisano D. Ramon Igle­
sias David. El número de generales, jefes y oficia­
les de la república que existían en esta provincia, 
escedian de 400, y de 8.000 el de ciudadanos ar­
mados. Y con tantos elementos de resistencia, 
¿podrá sostenerse de buena fé que la república 
murió por la traición de su presidente? No; en 
presencia de la verdad de los hechos, los domini­
canos y los estranjeros enemigos de la anexión 
tendrán que convenir en que fué nu acto espon 
táuco de la libie voluntad de los pobladores, ó en 
que estos fueron tan cobardes que provincias en­
teras en donde había muchos miles armados se 
dejaron dominar por solos uno ó dos individuos. 
Elijan, pues, en el dilema.

La conclusion de la guerra, ¡í pesar de la in­
fluencia maligna que el clima ejerce en la salud de 
nuestro ejército, la falla de poblaciones en que 
alojarse, y la mayor dificultad que ofrece para las 
operaciones la imperiosa necesidad de conducir 
provisiones para hombres y ganados, puede al­
canzarse eligiendo bien los recursos necesarios y 
empleándolos convenientemente.

Queda consignado ya que el doloroso estado de 
miseria que se hacia sentir en todas las clases de 
la sociedad en los últimos años de la república, 
había producido el unanime deseo de unirse, á otra 
nación de más abundantes recursos; pero si 
cuando esto sucedió por primera vez, esceptuando 
los protestantes, la inmensa mayoría deseaba for­
mar parte de la monarquía de Isabel la Católica, 
como la revolución no había fomentado la riqueza 
y la anexión aumentó fabulosamente las necesida­
des, es de creer que restablecida la paz por la re­
tirada de nuestras tropas, las mismas causas pro­
duzcan iguales efectos ; y que escluida ahora la 
nación española por la raza africana, que por más 
numerosa impone su voluntad á la europea, nues­
tra primera conquista en el Nuevo-Mundo no lar- 
dara|ea aumentar una estrella más en la bandera 
de Washington.

Si el abandono de aquella nueva adquisición se 
llevase á efecto, y como sería probable, la bande­
ra norte-americana sustituyese á la nuestra en las 
torres de Santo Domingo, puede asegurarse anti­
cipadamente que habríamos perdido nuestra in­
fluencia en América, enseñando á losenemigos de 
Cuba y Puerto Rico que para vencernos seria su­
ficiente sostener la guerra irregular en la espesu­
ra de los bosques, procurando cuidadosamente no 
empeñarse en formales encuentros.

Desde el momento en que la noticia fuese cono­
cida en las otras dos Antillas, principiaría á des-

. merecer el valor de la propiedad ; el metálico se 
retiraría de la circulación; el Gobierno tendría 
que duplicar los medios de defensa, gastando en 
el aumento mayor suma de la que en circunstan­
cias normales y con una administración más bien 
meditada costaría sostener la posesión; y todo el 
celo y recursos empleados para restablecer la 
confianza serian inútiles, porque el comercio y los 
propietarios comprenderían que no puede ser 
igual para la seguridad personal y la de sus inte­
reses tener al enemigo á 180 leguas de distancia, 
que es la que separa Nueva-Orleans de la isla de 
Cuba, y a 300 Charleston de Puerto-Rico, puntos 
ambos los más próximos de donde pueden salir es- 
pediciones temibles, ó tenerle interpuesto á la de 
15, que es la que media entre el Cabo Maysí, en 
la misma isla, y el de Mola en la de Santo Domin­
go, y 21 entre Cabo Engaño, de esta isla, y Punta 
de San Francisco de la de Puerto Rico.

Me parece oir tu voz preguntándome: si tantas 
eran las simpatías en favor de nuestro país, y la 
anexión fué voluntaria, ¿qué causas concurrieron 
á las insurrecciones posteriores? ¿Qué ha produ­
cido en tan corto tiempo un cambio tan notable 
en la opinion pública?

En contestación á tan lógicas preguntas, sola? 
mente puedo decir que la demasiada condescen­
dencia en unos, los abusos en otros y la intole­
rancia en algunos, dieron el fruto que estamos 
recojiendo.

Creo haberme escedido en la estension de esta 
contestación, y dejo la pluma repitiéndome tu 
sincero amigo, Manuel Buceta.»

SEGGÍON OFIGIAL.

(Gaceta de ayer.)
MINISTERIO DE ESTADO.

Habiéndose padecido una omisión de copia en el 
Real decreto publicado en la Gaceta de ayer, con­
cediendo la gran cruz de Cárlos 111 al señor minis­
tro de Hacienda, se reproduce á continuación rec­
tificado :

REAL DECRETO.

Queriendo dar una señalada muestra de mi Real 
aprecio á 1). Manuel García Barzanallana, mi mi­
nistro de Hacienda,

Vengo en concederle la gran cruz de la Real y 
distinguida órden de Cárlos IIL

Dado en Palacio á seis de octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Estado, Alejandro 
Llórente.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REALES DECRETOS.

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su salud, ha presentado D. Juan 
Antonio Viedma del cargo de oficial de la clase de 
cuartos del ministerio de Fomento; quedando sa­
tisfecha del celo y lealtad con que lo ha desempe­
ñado, y declarándole cesante con el sueldo que por 
clasificación le corresponda.

Dado en Palacio á siete de octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.-Está rubricado de la 
Real mano. —El ministro de Fomento, Antonio 
Alcalá Galiano.

Vengo en nombrar oficial tercero de la clase de 
segundos del ministerio del Fomento á D. Teodoro 
Ponte, que lo es de la de cuartos del mismo, cuya 
plaza ocupó anteriormente y se halla vacante por 
dimisión de D. Gaspar Nuñez de Arce que la servia.

Dado en Palacio á siete de octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Fomento, Antonio Al­
calá Galiano.

(Caceta de hoy.)
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

REALES DECRETOS.

Vengo en nombrar vicepresidente de la Junta 
general de Estadística á D. Alejandro Castro, mi­
nistro que ha sido de Ultramar.

Dado en Palacio á nueye de octubre de milocho- 
cienlos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
Real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, Ramón Mana Narvaez,

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su salud, me ha presentado don 
José Emilio de los Santos de los cargos de vocal 
secretario de la Junta general de Estadística y de 
director de Estadísticas especiales de la espresa- 
da corporación, declarándole cesante con el ha­
ber que por clasificación le corresponda.

Dado en Palacio ^ nueve de octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
Real, mano. - El presidente del Consejo de minis­
tros, Ramon María Narvaez.

Vengo en nombrar vocal secretario de la Junta 
general de Estadística á D. Severo Sanchez Mon­
talvo, juez de primera instancia cesante de Madrid.

Dado en Paiacio á nueve de octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
Real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, Ramon María Narvaez.

De anuerdo con mi Consejo de ministros, 
Vengo en nombrar gobernador de la provincia
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tivamehte, desde Colonia ti Dresde, donde tenia la 
intención de permanecer tres dias, no se nos per­
mitió salir de la dilíjencia más que á las horas de 
comer, y aun entonces sólo el tiempo absoluta­
mente indispensable para tomar el alimento es­
trictamente necesario para nuestra existencia. Al 
cabo de tres dias de este encarcelamiento, contra 
el cual nadie formuló la más leve queja, tan acos­
tumbrados están á él los súbditos de S. M. Federi­
co Guillermo, llegamos á Dresde.

En dresde es donde Napoleon, en el momento 
de entrar en Rusia, celebró aquella gran parada 
de 1812 á la que invitó á un emperador á tres re­
yes y un virey á quienes vió á la puerta de su 
tienda confundidos con los ayudantes de campo y 
oficiales de órdenes y donde el Rey de Prusia hi­
zo tres dias de antesala.

Al grito de ¡viva Napoleonl dado en ocho idio­
mas distintos, seiscientos diez y siete mil hombres 
son trasportados por la mano del jigante desde 
las orillas del Guadalquivir y del mar de Cala­
bria á las orillas del Vistula. Este formidable 
ejército lleva consigo trescientas sesenta y dos 
piezas de artillería: seis trenes de puentes; un 
tren completo de sitio y á su frente marchan cua­
tro mil carruajes con víveres, tres mil cajas de 
municiones, quinientos carruajes de ambulancia 
con el personal correspondiente y por allá por 
donde pasa, las aclamaciones de la Europa le 
acompañan.

El 29 de mayo Napoleon deja á Dresde, no se 
detiene en Posen más que para dirigir algunas 
frases de amistad á los polacos: mira con desdén 
á la Varsovia, permanece en Thorn el tiempo es-
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avanzó hasta un pueblecillo qne encontró un 
cuarto de legua más arriba del punto por donde 
atravesó el Niemen y vió que los rusos al retirar­
se habían corlado el puente que facilitaba el paso. 
Para colocar otro habría que perder demasiado 
tiempo, pero la caballería ligera polonesa encon­
trará un guia.

A la órden del Emperador un escuadrón de ca­
ballería se lanza en el rio: mientras conserva la 
formación existe la esperanza de que pueda ganar 
la ribera opuesta; pero poco á poco hombres y 
caballos van hundiéndose cada vez más hasta que 
llegan á perder tierra, y aunque siguen adelante, 
bien pronto, á pesar de los desesperados esfuer­
zos de los gineles, comienzan á desbandarse. En 
el centro del rio la violencia de la corriente es 
tal, que les arrastra: algunos caballos desapare­
cen, otros, espantados, relinchan en señal de|an- 
gustia; los hombres luchan y procuran desmon­
tarse, pero la fuerza del agua es tal que se los 
lleva. Apenas unos pocos consiguen alcanzar la 
orilla opuesta; todos los demás se hunden y des­
aparecen á los gritos de ¡viva el emperadorl y la 
parle de ejército que estaba atravesando el Nie­
men vió llegar á él flotando los cadáveres de los 
hombres y los caballos que parecían aproximarse 
á participarle la suerte que había cabido ,á su 
vanguardia.

El ejército francés necesitó tres dias enteros 
para pasar el rio.

En dos, Napoleon ganó los desfiladeros que pro- 
tejen Vilna; creía que el emperador Alejandro le 
aguardaría en esta ventajosa posición para defen­
der la capital de la Lithuania, pero se equivocó;
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ejército de todas las Rusias. Este supo á la media 
noche por el oficial cosaco que había encontrado á 
los zapadores, la llegada del ejército francés á las 
orillas del Niemen, pero no quiso interrumpir la 
fiesta.

Apenas la vanguardia puso el pié en la ribera • 
derecha del Niemen por el triple paso que en la 
noche anterior se le había abierto, Napoleon se 
lanzó y atravesó á su vez el puente del centro, se­
guido de su escolla. Al llegar á la otra parle del 
rio, se inquieta y se asombra : este enemigo que 
se le escapa se le hace más temible por su ausen­
cia que podría serlo estando presente; al momen­
to se detiene, cree oir el estruendo del cañón, pe­
ro se equivoca; es un trueno lejano que retumba. 
Una tempestad avanza amenazadora hácia el ejér­
cito; el horizonte se cubre de negros nubarrones 
y las sombras descienden hasta el punto de con­
vertir casi el dia en noche. Napoleon no puede 
resistir su impaciencia, y seguido de algunos 
hombres tan sólo, se lanza á lodo escape en medio 
de la tormenta y desaparece á los pocos instantes 
por entre la frondosidad del bosque. El tiempo 
continuaba c.ibriéudose con pasmosa rapidez. 
Transcurrida poco más de media hora se vió á 
la luz de un re'ámpago que volvía el Emperador: 
en tan corto espacio de tiempo habia andado más 
de diez leguas sin encontrar alma viviente. En 
este momento la tempestad revienta, y Napoleon 
va á buscar abrigo en un convento cercano.

A eso de las cinco de la tarde la tormenta co­
menzó á disiparse y el ejército continuó el paso 
del Niemen que el chubasco habia interrumpido; 
pero Napoleon, á quien aquella soledad contraría,
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tridamente necesario para visitar las fortificacio­
nes y los almacenes; baja el Vístula, deja á su de­
recha Friedland de glorioso recuerdo, y por fin 
IVega á Koeningsberg, de donde se dirige hácia 
G umlinnen, pasando revista á cuatro ó cinco de 
sus divisiones. La órden i e marcha está dada: 
todo el espacio que se estiende desde el Vístula 
hasta el Niemen se cubre de hombres, de carrua­
jes y de furgones; el Pregil, que corre de un rioá 
otro como una vena que se comunica con dos gran­
des arterias, lo invaden un sinnúmero de embar­
caciones cargadas de víveres. En fin, el 23 deju- 
nio^antes de amanecer, Napoleon llega á la entra­
da del bosque prusiano de Pilwiski; una cordillera 
de montañas se estiende ante él, que son el confin 
de dos naciones; al otro costado de estas monta­
ñas se pisa ya la tierra de Rusia. El Emperador, 
que hasta aquel punto ha viajado en carruaje, 
monta á caballo ú las dos de la madrugada, llega 
á las avanzadas colocadas junfo á Kowno, toma el 
chacó y el capole de un soldado polonés de caba­
llería ligera y parte al galope con el general 
Haxo y algunos hombres de escolla, á hacer por 
sí mismo un escrupuloso reconocimiento. Al tras­
pasar la frontera rusa, el caballo que montaba al 
Emperador tropieza, cae y le arroja á algunos pa­
sos de distancia.

—Este es un mal presagio, dijo Napoleon le­
vantándose; un romano retrocedería.

El reconocimiento se hizo : el ejército guardara 
todo el dia sus posiciones que lo ocultan á la vista 
del enemigo, y durante la noche atravesará el rio 
por tres puentes que se colocarán en los puntos 
Resignados*



El Criterio.

la Guruña á D. Joaquin Alonso, que desempeña 
nal cargo en lado Malaga. .
Dado en Palacio á nueve de octubre de mil ocho­

cientos sesenta y cuatro.—Esta rubricado dé la 
Real mano. El'presidente del Co.nsejo ds minis­
tros, Ramon María Narvaez,

Ministerio de la guerra.

REAL DECRETO.

Queriendo dar al ejército en este dia una prue­
ba del aprecio que me merecen sus servicios y 
constante lealtad, y tomando en consideración o 
espucsto por el ministro de la Guerra, de acuerdo 
con el Consejo de ministros,_

Vengo en decretar lo siguiente;^
Art. l.° Concedo el ascenso inmediato en to­

das las armas é institutos del ejército, a los jeles 
y oficiales, desde teniente coronel a subteniente 
inclusive, bien esíén colocados en cueipo, de le- 
cmplazo ó en comisiones activas, que con tres anos 
de efectividad en su empleo y las circunstancias 
prefijadas para ascender sean los mas antiguos de 
sus respectivas clases en el dia de la lecha , en e 
número aue á eonrinuacion se espresa; alabarde­
ros uno; infantería, seis; caballería, cuatro; aiti- 
llcría, cuatro; ingenieros, tres; estado mayor, dos, 
estado mayor de plazas, dos; Guardia civil, tres; 
carabineros, tres ; administración militai, dos, y 
sanidad militar, dos. Serán asimismo ascendidos a 
subtenientes en cada arma los sargentos prnneios 
más antiguos con condiciones reglamentaiias, en 
número igual al que para las anteriores dases 
queda prefijado; al empleo inmediato superioi un 
sargento segundo y dos cabos primeros y segun-- 
dos por regimiento; y finalmente, a cabos en el 
total délas vacantes que resulten, los soldados 
más antiguos con aptitud sin defectos.

Art. 2.° Estas gracias son estensivas a los 
ejércitos de Ultramar, y por disposiciones espe­
ciales se designarán los empleos que proporcio- 
nalmente les correspondan.

Dado en Palacio á diez de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro. — Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de la Guerra, Fernando
Fernandez de Córdova.

---------- .<ti-----------

MINISTERIO DE MARINA.

REAL DECRETO.

Deseando dar este dia á la armada una prueba 
del aprecio que me merecen sus servicios y cons­
tante lealtad, y tomando en consideración lo es- 
puesto por el ministro de Marina, de acuerdo con 
el Consejo de ministros, y la organización especial 
de los cuerpos que la componen,

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo úuico. Concedo el ascenso inmediato 

en clase de supernumerario con sueldo, en todas 
las armas é institutos de la armada, á los jefes y 
oficiales desde capitán de fragata y teniente coro­
nel á alférez de navio y subteniente inclusives, que 
con 1res años de efectividad en su empleo y las 
circunstancias prefijadas para ascender, sean los 
más antiguos de sus respectivas ciases en el dia 
de la fecha, en el número que á continuación se 
espresa.

Escala activa del cuerpo general, cuatro; escala 
de reserva, uno; estado mayor de artillería, uno; 
infantería de marina, uno á la clase dejeíes y dos 
á la de oficiales; guardia de arsenales, uno; inge­
nieros, uno; administración, uno á la clase de je­
fes y dos á la de oficiales; sanidad, uno á la 
clase de jefes y dos á la de oficiales.

Serán también ascendidos á subtenientes dos 
primeros condestables, dos sargentos primeros de 
infantería de marina y uno de guardia de arsena-
les, que sean los más antiguos y reunan las con- ------
diciones reglamentarias ; al empleo inmediato su- París 10.
perior tres segundos condestables, tres terceios, ^^ Monitor publica un despacho del ministx’o 
seis sargentos segundos de infantería de marina y ^^ Francia en Tánger, participando á su Go- 
imo de guardia de arsenales, 12 cabos primeros y bierno que habia recibido, por el conducto del 
segundos de infantería de marina y dos de guar- ministro de los Negocios estranjeros del Sul- 
dia de arsenales. tan, el aviso oficial de que de los productos de

Ascenderán asimismo al empleo inmediato los la Aduana se sacaría inmediatamente la can- 
cinco segundos contramaestres y cinco terceros, y tidad de 125.000 írancos à titulo de indemni- 
los cuatro segundos practicantes de . cirugía mas ^^‘^^SSS en”’eíuL "" ““' 
antiguos ; y se ccncedeia la jjiaduacion de alférez ^^^ motivo de dicho atentado, el gobernador 
de fragata á los tres primeros contramaestres mas ^^ esta última ciudad Sidi Achach, ha sido 
antiguos que no la disfruten y reunan las condi- preso y reemplazado en sus funciones por Sidi 
cienes reglamentarias. Ben-Mansour, caid Mehdia.

Y finalmente, ascenderán á cabos en el total de El Conutituíionnei publica un articulo contra 
las vacantes que resulten, los soldados más anti- la polémica que ha surgido en los periódicos 
guos con aptitud sin defectos, y á la plaza supe- órganos dé las opiniones estremas con motivo 
rior inmediata c» cada buque los individuos más ^“X XirTt^^^^
antiguos de las clases de marínelos preferentes, estipulaciones de dicho convenio. Suponiendo 
ordinarios y grumetes. j^ contrario, la prensa ultra-italiana ofende

Dado en Palacio á diez de octubre de mil ocho- I gravemente al Rey Victor Manuel, y la prensa 
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la religiosa, ofende al Papa.
Real mano.—El ministro de Marina, Francisco New-York 1.° de octubre.
Armero. Dos cuerpos del ejército federal se han pues-

_ __________ jgp___________ 1 to en marcha sobre Richmond. El presidente
Jefferson Davis ha llamado à las armas todos 
los jóvenes y hombres desde la edad de 16 à 50 
años.

I Por su parte, los confederados han invadido 
REALES DECRETOS. ^^^ valles del Missouri amenazando sériamente

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en la retaguardia del cuerpo de ejército federal 
el mal estado de su salud, ha hecho D. Antonio al mando del general Sherman. •
Quevedo y Donis, del cargo de secretario del Go- | 
bierno de la provincia de Madrid, declarándole 
cesante con el iiaber que por clasificación le cor­
responda y proponiéndome utilizar sus servicios.

Dado en Palacio á ocho de octubi e de mil ocho- i como habrán visto nuestros lectores por uno 
cientos sesenta y cuatro. —Eída rabíicado de la ^^ j^^ partes telegráficos que nos remite la Aqen- 
Real mano.—-El ministro de la Gobernación, Luis ^.^ Peninsular, El Constitutionnel croe que la 
Gonzalez Brabo. prensa ultra-italiana ofende al rey Víctor Manuel,

interpretando á su modo el tratado franco-italiano.
Vengo en nombrar secretario en comisión del ¡oh susceptibilidad ! Verdaderamente son una 

Gobierno de la provincia de Madrid á'D. Manuel ofensa grave é imperdonable las interpretaciones 
García Sanchez, gobernador que ha sido de la de y sospechas que se abriguen sobre la ejecúcion 
Palencia. . del tratado. ¡Un tratado que tiene al pié la firma

Dado en Palacio á ocho de octubre de mil ocho- ¿o Víctor Manuel!
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de lá jço sabemos qué admirar más ; si la sans fason 
Real mano.—El ministro de la Gobernación, Luis ¿g p^i Constitutionnel al salir á la delensa de la

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Gonzalez Brabo.
■BKaasisaesBSBBB

formalidad de los firmantes del convenio, ó su ino­
cencia al creer que de tal modo se pueden olvidar los 
repetidos ejemplos de la historia. Tal vez tenga la 
pretension de que sus aseveraciones influyan con 
más fuerza que la historia, que la índole misma del

., , . , tratado y que los sentimientos abrigados por el rey
En el Alto Aragon, periodico que se publica eu ¿g Italia y manifestados por sus mismos conseje- 

Huesca, leemos lo siguiente; P^g, ¡Cosas curiosas se ven en la farsa de la polí-
«Segun cartas que tenemos a la vista, el martes, ^¡^^ europea!

4 del actual, fué asaz aciago para varios pueblos _____
del partido de Tamarite y del de Barbastro. Pa- ,.
rece que entre dos y 1res de la tarde, descargó en ; Insertamos a continuación el testo completo di- 
los términos de Castejon del Puente un pedrisco rigido al Rey Víctor Manuel por el anterior mi- 
tan horroroso que acabó con todo el escaso fruto 1 nisterio para la convocación del Parlamento, pu­
de la oliva y uva que existia dejando á los mora- I blicado en la Gacota oficial de Turin, 
dores en la más espantosa miseria. Cayeron pie- «Señor; Cuando v. M. tuvo á bien confiarnos la 
dras del tamaño de un huevo de gallina, destro- administración del Estado, las circunstancias eran 
zando los cristales y tejas del pueblo é hiriendo Tales que hubiera sido poco digno y de dudosa uti- 
de alguna gravedad á cuatro hombres a quienes 1 lidad anudar de nuevo las negociaciones relativas 
la tormenta cojió en despoblado. Igual desgracia ála cuestión romana. Sin embargo, el Gobierno 
sufrieron otros pueblos, y muy especialmente los I de V. M., al consagrar principalmente sus cuida- 
de Alcampel y Castillonroy. Con este motivo nos dos á la organización interior del reino, no perdia 
dicen que empiezan á marcharse los jornaleros del de vista aquella gran cuestión y esperaba la oca- 
campo en busca de trabajo, y no es difícil presa- sion de volver a entablarla.
giar las funestas consecuencias que en el próximo ; Así es que cuando los cambios ocurridos en la 
invierno han de esperimentarse como resultado de política general y en las relaciones de |as poten- 
estas catástrofes, si como es de esperar el Go- cías ños'parecieron ofrecer esa oportunidad, nos 
bierno de S. M. no tiende su benéfica mano sobre apresuramos á aprovecharla.
estos pueblos, y procura aliviar sujmala suerte, ya De las discusiones y ueliberaciones del Parla- 
sea indemnizándoles con alguna cantidad de los mentó sobre la cuestión de Roma se desprenden 
fondos destinados á las calamidades publicas, ya dos principios fundamentales que nos paiecieron 
también proporcionando ocupación á los braceros dominar toda la cuestión y deber se^ir de regla 
en carreteras ó en caminos vecinales. de conducta al Gobierno de V. M. El uno es que

 la cuestión romana debe ser resuelta por medio

PROVINCIAS.

Nuestro colega La Opinion, de Valencia, en su 
número correspondiente al dia 8 , dice lo si­
guiente;

«A consecuencia de los terribles aguaceros que 
á cortos intervalos descargaban ayer sobre nues­
tra ciudad, algunas de sus calles y plazas sufrie­
ron en las primeras horas de la mañana una inun­
dación pocas veces conocida. En especial en las 
plazas del Prínepe Alfonso y Tetuan, y las calles 
que á esta última afluyen, el agua penetró en mu­
chas casas, invadiendo los cuartos bajos y cua­
dras, hasta con tres y cuatro palmos de agua, te­
niendo que sacarse las caballerías y muebles, y 
desaguarlas, algunas de ellas por medio de bom­
bas. Las autoridades con un celo digno de todo 
elogio, se presentaron en los sitios más amenaza­
dos, adoptando las oportunas disposiciones , y la 
compañía de zapadores-bomberos, con el celo que 
la caracteriza, trabajó para aminorar las conse­
cuencias de la inundación.

Hemos oido asegurar que esta debe su mayor 
incremento á haberse embozado en las rejas colo­
cadas para evitar defraudaciones á la Hacienda, 
las alcantarillas de nuestra ciudad , de modo que 
perdido el natural desagüe, se detenia el agua en 
las calles. Ignoramos si será cierta esta noticia, 
mas aun cuando no lo fuera, no seria por ello me­
nor el peligro que ofrecen dichas rejas, que pueden 
ocasionar un conflicto á la ciudad ; comprendemos 
que la Hacienda trate de evitar los fraudes que 
disminuyen sus ingresos ; mas cscogite para ello 
otros medios menos espuestos á causar daños que 
nadie indemniza.

No fué sólo en aquel barrio donde el agua se 
estendia sobre el pavimento de las calles. La pla­
za de Pellicers estaba también convertida en un 
lago, y á ello contribuye sin duda el adoquinado, 
que no absorbiendo el agua la resbala sobre su 
superficie, trasformando en rios nuestras calles.

En Valencia ha ocasionado un notable senti­
miento la marcha del Sr. Francés, corregidor de 
aquella ciudad, como verán nuestros lectores por 
las siguientes líneas que tomamos de un periódico 
de aquella capital.

«En el dia de ayer tomó posesión del corregi­
miento de esta ciudad el Sr. D. José Escrig, y se 
despidió de la corporación municipal el Sr. don 
José Francés de Alaíza, que desempeñaba dicho 
cargo, para pasar á encargarse del Gobierno civil 
de la provincia de Alicante.

El Sr..Francés deja gratísimos recuerdos de su 
administración en esta ciudad, la corporación toda 
lo ha reconocido así, y según nuestras noticias 
ha acordado tributarle el más cumplido voto de 
gracias por las mejoras que ha iniciado y por el 
celo é inteligencia que ha sabido desplegar en to­
dos los asuntos correspondientes á la administra­
ción local.

Los concejales de Valencia dieron al Sr. Fran­
cés una comida en el casino del Sr. Cabrerizo, la 
cual terminó coa brindis de la más cordial amis­
tad, y reconocida gratitud.

Con recordar que la institución de los corregi­
mientos es siempre mirada con prevención por las 

’ municipalidades y por los pueblos, y observar 
ahora las simpatías y gratos recuerdos que el se- 

■ ñor Francés deja en Valencia, está hecha la apo­
logía de su conducía, de su esquisito celo y de su 
distinguido trato. Creemos no aventurar nada al 

' consignar que el ayuntamieuto de Valencia, acep­
tando la voluntad oel Gobierno de S. M. relativa- 

’ mente á la creación de la plaza, hubiera deseado 
la permanencia del Sr. Francés , de cuyos vastos 
conocimientos y relevantes dotes va á disfrutar la 

■ vecina provincia. Enviamos nuestro parabién á los 
, alicantinos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

ESTRÂNJERO

decreto por el cual se convoca el Parlamento para 
el 5 del mes próximo.—Mínghetti, Peruzzi, Cagia, 
Pisanelli, Menabrea, Visconti-Venosta, Mínghetti, 
(por G. Manna), Della Róvero.»

—Se asegura que Pió IX ha entregado al car­
denal de Bonnechose una carta autógrafa para él 
Emperador, dándole las gracias por la protección 
que no ha dejudo de dispensar á la Santa Sede y 
á la religion durante el espacio de quince años.

—Escriben de Turin que el ministerio ha empe­
zado á dictar algunas disposiciones para trasladar 
la capital á Florencia, enviando allá algunos in­
genieros encargados de preparar los edificios ne­
cesarios para la instalación del Gobierno. Parece 
que el Parlamento tendrá sus sesiones en el pala­
cio Viejo, donde habitaba el prefecto, que se dis- 
pOiTG á desocuparlo. Añaden igualmente, que el 
nuevo ministro de Hacienda trata, al parecer, de 
adoptar el mismo,plan del señor Mínghetti,^desis­
tiendo de enajenar los ferro-carriles del Esiado, 
emitiendo un nuevo empréstito de 500 millones y 
continuando la enajenación de los bienes nacio­
nales, sóbrelos cuales anticiparía una compañía 
200 millones.

—Leemos en un periódico la siguiente carta de 
París:

París 6 de octubre.
Se está representando aquí respecto al príncipe 

Humberto una comedia singulars se sigue dicien­
do que va á marchar; su,equipaje está preparado, 
y sin embargo el príncipe permanece aquí. Los 
periódicos oficiosos de ayer tarde anunciaban su 
marcha; y el principe Humberto, no obstante, 
está en el Palacio Real. Los allegados al empera­
dor creen que este espera que la Ë nperatriz se 
calme por fin, consintiendo en que el joven prín­
cipe sea convidado á Compiegne. El Emperador 
habrá hecho ayer todo lo posible para conseguir 
su objeto, y pronto sabremos si lo ha conse­
guido.

En la córte y en la, diplompcia se ha estrañado 
que el telégrafo no haya dado cuenta de ninguna 
visita entre la Emperatriz Eugenia y la Reina de 
Prusia, lo cual es bastante significativo.

Analizando el despacho con fecha 23 de setie '"- 
bre dirigido por M. Drouyn de Lhuys al baron de 
Malaret, nuestro ministro' en Turin, se nota la si­
guiente frase, con motivo del tratado del 15 de se­
tiembre; «No se puede dudar de su escrupulosa 
ejecución, puesto que el convenio lleva la firma de 
la Francia.» O esta frase no significa nada, ó bien 
indica que la Francia no permitirá que se viole su 
firma, como sucedió en el tratad^ de Zurich.

Ayer se esperaba en Paris á lord Clarendon, que 
debía tener una entrevista con el Emperador, poco 
despues de su llegada. No se sabe todavía si pro­
longará su permanencia en Paris para asistir alas 
fiestas de Compiegne.

La diplomacia francesa en el estranjero se em­
peña cada vez más en hacer circular la noticia de 
que el Emperador NapQlço.n no ha abandonado el 
proyecto de un Congreso general para resolver 
las complicaciones que pueden resultar del trata­
do del 15 de setiembre. Sabido es que Napo­
leon III no renuncia fácilmente á ninguno desús 
proyectos.

Cartas de Turin anuncian nuevos disturbios pa­
ra la época en que se'reúna el Parlamento,

La Bolsa ha estado hoy más desanimada, a 
consecuencia de ios rumores relativos al balance 
del Banco, que está muy lejos de ser favorable.

del orden moral y no del órden material, porque 
la violencia en un caso semejante no resolvería 
dificultad alguna. El otro es que era preciso po­
nerse de acuerdo con la Francia para la aplica­
ción del principio do no intervención en los asun­
tos do Roma.

El Emperador de los franceses ha deseada siem­
pre poder retirar sus tropas de Roma, no sólo por­
que la resolución de cesar la ocupación era con­
forme á los principios de derecho público, en vir­
tud de los cuales reina, y que su política y sus ar­
mas han sostenido en Europa, sino también por­
que la reconstitución de la Italia, á la que ha. coo­
perado poderosamente la nación francesa, será 
una de las glorias principales de su reinado.

Pero el Emperador no creía poder abandonar, 
retirándole súbitamente su apoyo, á un poder al 
que desde de hace quince años venia concedien­
do la protección de sus armas. Era preciso, por lo 
tanto, para llegar á la evacuación del territorio 
pontificio, tranquilizar á los franceses, mostrarles 
y mostrar á la Europa que pueden dejar á Roma 
sin faltar á sus propios sentimientos hácia el pon­
tificado. ¿Qué podia hacer el Gobierno en este 
sentido?

No podía sino prometer no atacar el territorio 
que las tropas francesas habían ocupado, é impe­
dir que partidas armadas venidas del territoi’io del 
reino atacasen ese mismo territorio.

Semejante promesa, lealmente hecha y cumpli­
da con firmeza, no destruye ni doniina, en nues­
tro sentir, los derechos y las aspiraciones déla 
nación y mantiene únicamente el principio de la ' 
aplicación de las solas fuerzas morales, del em­
pleo de todos los medios que la civilización moder­
na suministra para él triunfo de las ideas de liber­
tad y de nacionalidad.

Hemos, pues, aconsejado francamente á vuestra 
majestad que acepte ese compromiso como cor­
rectivo de la partida de las tropas francesas de 
Italia, y estamos dispuestos á tomar la respon­
sabilidad de él ante el Parlamento y ante la na­
ción.

Por un lado, nada hay cu ese compromiso que 
esté en contradicción con nuestros principios; por 
otro, su efecto será hacer cesar e.sa espectativa 
inquieta, esa ansiedad que agitaba los ánimos y 
establecer un intervalo entre la situación actual 
y la que debe tener por resultado final la reconci­
liación entre la Iglesia y la Italia.

Tenemos la convicción de que los italianos, que 
han dado en estos últimos años tantas pruebas de 
sagacidad y de cordura, comprenderán la conve­
niencia de ese acuerdo y apreciando la cstremada 
importancia del resultado obtenido, la cesación de 
la intervención francesa en Roma, aprobarán una 
política que debe ser prudente al mismo tiempo 
que fuerte. , ■

Es Igualmente de grande importancia suprimir 
así una casa permanente de divergencia entre Ita­
lia y Francia, no dejar que los lazos que deben 
unir á las dos naciones en lo preseule y en lo fu­
turo se aflojen bajo la influencia de un estado de 
cosas que, prolongado indefinidamente, podían 
comprometer, al mismo tiempo que la dignidad de 
la nación, sus alianzas naturales.

Sin embargo, el Gobierno de V. M., al ocuparse 
de la cuestión de Roma, no olvidaba la de Vene­
cia. El Austria está acampada en Venecia, en una 
de las posiciones más fuertes que, la naturaleza y 
el arte militar han heciio, y su ejército rivaliza en 
número, en valor y en material con los más formi­
dables de Europa. Si en estos momentos no ame­
naza al reino de Rafia, tales alianzas pueden for­
marse y tales eventualidades surgir, á cuyos pe­
ligros es indispensable y urgente hacer frente.

Apenas se reunió la Italia bajo el cetro de la di­
nastía de Saboya, pensó V. M. ante todo en la or­
ganización de un sistema general de defensa del 
nuevo reino. V. M-juzgaría con razon que, sin un 
sistema de defensa bien combinado, nuestra inde­
pendencia política, lo mismo que nuestra indepen­
dencia militar, no podían estar aseguradas.

Era evidente que el sistema definitivo de los 
antiguos Estados sardos no podrá ser el de la Ita­
lia. La posición del Austria, la aproximación de la 
frontera francesa, resultado de la reunion de la 
Saboya á la Francia, exigían que la residencia 
del Gobierno, que tiene tanta importancia en las 
guerras modernas, y que la tendría mayor para 
la Italia en las condiciones especiales en que se 
encuentra, fuese trasladada de Turin á una ciudad 
mejor situada bajo este aspecto.

Entre las principales ciudades del territorio ac­
tual del reino era incontestable que Florencia ofre­
cía las mejores condiciones á causa de su situa­
ción topográfica y de las lincas del Pó y del Ape­
llino que la protejen.

Los jefes superiores de los ejércitos de tierra y 
de mar, consultados por V. M., han sido de esta 
opinion, y se hizo indispensable hacer sobre este 
dato la organización de la defensa del reino que 
V. M. tanto deseaba.

Esta determinación, además, aunque motivada 
esencialmente por razones de órden interior, se 
liga intimamente al tratado cuya celebración ha 
hecho posible.

En el esterior efectivamente, y sobre todo a los 
ojos de la Francia, se presenta como una prueba, 
como una gatantia de la firmeza de nuestra reso­
lución de renunciar á emplear la violencia contra 
el pontificado. Otro resultado será que la eficacia 
de los medios morales de que se sirva la Italia, 
obrará tanto mejor sobre Roma, cuanto que la re­
sidencia del Gobierno estará más cercana, las re­
laciones serán más frecuentes y la comunidad de 
intereses y de hábitos más estrecha y más íntima.

Es doloroso ciertamente abandonar esta antigua 
y noble ciudad de Turin, tan capaz de presidir á 
la fundación del nuevo Estado, tan á propósito 
para favorecer el desarrollo de las instituciones 
representativas.

Es doloroso también perturbar intereses, des­
concertar previsiones que^el Gobierno dú V. M. tie­
ne no obstante, la firme intención de atender, em- 
pléando los temperamentos convenientes.

Lo sentimos; pero no vacilamos en contar con 
la generosidad de éste pueblo, en cuyo seno ha 
nacido y florecido la libertad de la Italia, que ha 
derramado la sangre de sus hijos y sus tesoros 
para el bien de la patria común y que jamás re­
trocedió ante ningún sacrificio para asegurar la 
unidad de la patria. Asi adquirirá un nuevo y ma­
yor título á la adhesion y á la gratitud de las de­
más provincias. Sobre vos, señor, que habéis dado 
siempre el ejemplo de todas las abnegaciones, se 
modela este pueblo y no podría vacilar cuando ve 
á sus reyes no perdonar su vida y su co.ona y 
consagrarse ante todo y en todas circunstancias á 
la Italia.

Permitid, señor, que en este instante, con el al­
ma profundamente conmovida, os espresemos los 
sentimientos de toda la nación que os reverencia 
y os atna y que sabe que su destino está indiso­
lublemente unido al vuestro y al de vuestra di­
nastía. . j

El convenio con la Francia, en tanto que de el 
no resulta, como consecuencia definitiva, unaobli- 
cacion pecuniaria, es, por la Constitución, objeto 
de prorogativa real y no reclama la sanción del 
Parlamento.

En cuanto á la traslación de la residencia del 
Gobierno á Florencia, esta medida, aparte de su 
gravedad intrínseca, origina un gasto, y debere­
mos proponer que se inscriba en el presupuesto 
de 1865 un crédito especial para hacer frente á él. 
Una y otra Cámara juzgarán sin duda convenien- 
fe discutir con ese motivo un objeto que topa tan 
de cerca á los intereses vitales de la nación.

Deseamos que esa discusión se efectúe sin de­
mora, y sometemos en su consecuencia á V; M. un 

StCCíON DE INTERESES íMATERIáLES.

Ferro-carril de Albacete à Cartagena.
Hoy, añtorizada por el Gobierno la compañía 

concesionaria de esta línea, va á abrir al servicio 
público 69 kilómetros, con los cuales unirá á Cier- 
za y Murcia de un lado, á Hellin y Agramunt del 
otro, quedando la máquina detenida ante el túnel 
de los Almadenes, no concluido todavía; el que á 
pesar de su longitud superior á un kilómemetro, 
se acabará pronto, en cuyo dia los frutos manche- 
gos y las maderas de Segura podrán ir con facili­
dad á los embarcaderos y arsenales de Cartagena, 
porque hace ya tiempo que están en esplotacion 
la primera y última sección de este camino.

Los 19 kilómetros de Hellin ¿i la cstacioa de 
Agramunt, no ofrecen nada que merezca mención 
á no ser la esterilidad del terreno, tan sólo capaz 
de producir esparto.

Entre Cieza y Murcia se desarrollan 50 kilóme­
tros que atraviesan con buenas condiciones mon­
tes pelados que apenas producen una mata, cam­
pos donde crecen trabajosamente el olivo y la vid 
y frondosas vegas llenas de los aromas y frutos 
de los climas meridionales.

No lejanos de la vía, aunque sin comunicacio­
nes, están los pueblos de la Ribera, abundantes' 
en hortaliza y frutas, entre los que figura Arche- 
na, célebre por sus aguas. Una vez pasado el rio 
Segura, los trenes cruzan bosques de granados y 
naranjos, y una vez dentro dejla huerta de Mur­
cia, á la que se llega doblando una curva, se ven 
las palmeras que se alzan erguidas como el re • 
cuerdo severo de la valiente raza que antes po­
blara aquellas regiones; no siendo este el único 
objeto que allí trae á la memoria el imperio de 
Thadmir que aún conservan la indolencia y pere­
za musulmana los murcianos y los negros ojos de 
las huríes las murcianas.

Las estaciones de esta sección son:
Cieza, cubierta de olivares y atravesada por la 

carretera general de Madrid.
Blanca, distante de los pueblos que ha de ser-, 

vir y cuya feracidad puede dar grandes resul­
tados.

Archena, que será muy visitada en época de 
los baños.

Login, que servirá al pueblo''dé'este tíombre y 
al inmediato y rico Molina.

Algueyos, cerca de un rio de terribles inunda­
ciones.

Cotillas, rieas vegas en gran parte propiedad del 
marqués de Cor vera.

Alcantarillas, abundante pueblo y á cuya esta­
ción debe venir el ferro-carril que complete la 
Ted del Este de Andalucía.

Por último. Murcia, en la cual además de un 
elegante edificio de viajeros, hay almacenes, ta­
lleres y varios muelles, con todo lo cual está do­
tada como una estación de elevada categoría.

• De las obras de esta sección merece especial 
atención al puente de 90 metros de anchura des- ■ 
Tinado á salvar el rio Segura, en él se ha emplea­
do la. ingeniosa fundación del aire comprimido, lo 
:cual ha permitido llevar el hormigón de los ci­
mientos á gran profundidad más abajo del lecho 
del rio; sus estribos y pila son altos tubqs de hier­
ro sobre los que descansa el'’tablero; éste puente 
causa la agradable impresión que producen todas 
aquellas obras donde el hierro, sustituyendo á la. 

• sillería, ha sabido conquistar el triple resultado 
de economía, belleza y solidez.

Concluimos aquí apuntando que si bien está 
muy lejos de nuestro ánimo el dilucidar la conse­
cuencia económicajque la apertura de;jBSta línea, 
producirá en los negocios de la compañía, no po­
demos menos de. acordarnos de los tranvías al 
considerar la pobreza de muchas de las zonas 
atravesadas por esta vía, de lo distantes que es­
tán las estaciones de varios pueblos productores.y 
de la indolencia' casi moruna de los habitantes de 
gran parte del país.

GACETILLA-
Toros. Ayer tuvo lugar Ja 20 corrida de toros 

de la temporada, y en verdad que ios recuerdos que 
nos habia dejado la celebrada el jueves último, nos

hizo asistir á la plaza con.la esperanza de que no pre­
senciaríamos una novillada. Pero por desgracia no, 
fué así y las ilusiones que habíamos concebMo por 
un momento se desvanecieron como el humo, dej ándo­
nos con la triste realidad y elconvencimiento doque^ 
la empresa se ha propuesto acabar con lá aheion á las 
lides taurinas, como así lo conseguirán si prosigue 
por el camino que ha emprendido este año, no dando 
al público madrileño, que paga y no poco por yer 
corridas buenas, más que noviliaJas propias sólo, dé ’ 
una aldea. ■

Con d.ecir que la corrida de .ayer fué pdsima ha-, 
bíamos concluido nuestro trabajo; pero obligados á. 
escribir una reseña de ella, lo haremos en breves 
palabras, pues no merece ocupemos la atención de 
nuestros lectores por mucho tiempo con una larga' 
revista de tan malísima función.

Según el cartel indicaba lidiábanse tres toros de don ' 
Joaquin déla Concha y Sierra, de Sevilla, con divisa 
¡celeste, rosa y verde, y tres de D. Nazario Carriquiri, 
de-Navarra, con verde y encarnada ; y á la hora mar- 
cada en él mismo salió del cinquero el primero de 
Concha y Sierra, que tomó sei.s varas de Pinto y cua­
tro de Onofre con una caída; Pablo y Noteveas le pu­
sieron tres pares de banderillas y el maestro, despues 
dejiañnidad de pases, lo despacho de tres pinchazos en 
hueso y una estoscad.a descordándolo á la p.rimera 
vez que intentó el descabélio, este toro saltó una vez 
la barrera, haciéndose huido y receloso, motivo por 
él que Cuchares tuvo que bregar tanto en la muer­
te. El segundó, dé Carriquiri, recibió cinco púyazós 
de Onofre'en cambio de dos caídas, y tres de Pinto, 
que dió un batacazo y perdió un caballo: Mariano 
Anton y Cuco le colgaron dos prres de rehiletes y 
pasó á manos de Suarez, quedespues de un trasteo 
fatal y sin regla le dió muerte de un pinchazo y úna 
baja. • ■

El tercero, de Concha y Sierra, anteado, cornian- 
cho y con todo el a,specto de un buey, tomó sin cora­
je tres varasde Pinto y otras tres de Onofre; Yust y 
Lagartijo Te aplicaron Tres pares de banderillas de 
fuego, y el Gordito, despues de multitud de pases, " 
en uno de los que casi estuvo cojido, le dió muerte .’ 
de dos estocadas. . < ■

Él cuarto, de Carriquiri, royo, parado y tan man­
so, llevó perros, espectáculo repugnante y que sen­
timos haya vuelto á presentarse en la plaza de Ma­
drid, donde por tanto tiempo.ha estado suprimido.

El quinto, de Concha ÿ Sierra, negro listado por 
el lomo, tomó recargando cinco varas de Onpfre, que 
midió el suelo dos veces, una con esposicion de la vi­
da, y perdió dos caballos; dos de Pinto, matándole el 
que montaba; dos del reserva Antonio Calderon y 
ucia del Esterero, sin consecuencias; Matías y Maria­
no Anton le clavaron dos pares y medio de palitos, 
y Suarez, despué-S de mal trasteado y sin parar los 
piésyle dejó sin vida de dos estocadas, una algo atra­
vesada. Este toro, que fué el único regular de la cor­
rida, hubiera sido mucho mejor si Pinto, siguiendo 
su Tradicional costumbre, no lo hubiera castigado , 
tanto.

El sesto, de Carriquiri, recibió nueve puyazos de 
Pinto, que perdió<su cabalgadura, y des de Onofre, 
que rodó dos veces por la arena, perdiendo su pen­
co; Caniqui y Lagartijo le adornaron el morrillo con 
dos pares y medio de pendientes, y el Gordito, des­
pues de varios pases, le dió muerte de una estocada 
baja.

■ Aquí debíamos- dar fln á estas líneas,- pero el pu­
blico, que habia sufrido con paciencia tan mala cor­
rida, pidió como compensación otro toro, que el pre­
sidente concedió conociendo lo justo de la petición. 
Salió, pues, el torito de gracia, que tuvo, tan poca, 
que mereció como el cuarto ser entregado á los canes, 
que se encargaron de sujetarle, no sin estropear al­
guno de ellos.

En resúmen, la corrida malísima, los picadores, 
escepto Onofre que trabajó con fé, mal; los ban leri- 
fieros bien, especialmente Cuco; los matadores des­
acertados. la presidencia acertada, la entrada buena, 
y mucho mejor que la corrida se merecía; no es dig­
na la empresa de que el público asista un d.ia y otro 
á.sufrir tantos bromazos. Basta por hoy.-

Símiles. ’

¿En qué se parece la mujer á la zorra?
—En que siempre.se mira la cola,

¿En qué se parece la flor á la mujer?
—En que mientras más aroma evapora, más pron­

to palidece y se marchita,

¿En qué se parece el poeta á las aves?
—En que como ellas vuela y cruza los espacios.

No es cuento. Hace pocos dias llegó dé la Ha­
bana uú amigo nuestro con objeto de conocer á Es­
paña, y se alojó en el hotél de los Príncipes; deseo 
que le acosaba su ánima, tiempo hacia. Salió á to­
mar un baño, y ya de vuelta, se empezaba á vestir 
para.pasar ai comedor, e.uando oyó en la calle una 
música que no le llamó la atención.

Durante eáte tiempo, habia terminado su toilette^ 
y fumaba por vía de ínterin, tirado con la flojedad 
propia de los hijos de las Antillas, en una blanda y 
mecedora butaca, cuando se le presentó un camare­
ro que le dijo:

—Señor, aquí hay; un caballero que le quiere 
hablar.

—Quépase; contestó con la flnura de un haba­
nero.

Levantóse el portier, y ,se le presentó un hom­
bre regularmente.vestido: tal le -pareció; ÿa por la ' 
oscuridad ó la distancia que'mediaba entre ambos, 
y dirigiéndole la palabra, le preguntó;

—¿Qué se le ofrece á V., señor? '
—Nada, sino que vengo de parte de la murga.  

ya habrá V. oido la serenata.... y.
— Sí, es verdad; dé V. las gracias á ese señor, aun­

que no tengo el honor de conocerle, y tenga V. la 
bondad de ofrecerle mis respetos y alta con sidera­
ción..,A alargándole la mano puso en la suya una.^e- . 
lucoha dé aquellas qúé por temor al cólera no vemos 
hace ya muchos años por esta tierra de Dios.

El de la murga movía los, d^os; le quemaba la 
mano, y hubiera dado el snfagqe^ que es tanto como 
súvida, por tener ojos en aquél instante etí ella: ¡tal 
era la impresión profunda que el metal mejicano le 
producía. ;

Bajóse, conferenció con los compañeros, enseñóles 
el regalo, y la locura de aquellos danzantes no tuvo 
límites; de tál modo, qué no sábíéndólo 'qué hacían 
equivocadamente se m dieron en una taberna, y allí, 
por temor al-.calor, permanecieron hasta que el liba- 
dor les echó á la calle, dando traspiés y describien­
do curvas. , .

Se reúnen todos los de esté 'gremio, corre laboz 
de la largueza del nuevo D. Alvaro del rico Indiano, 
y á los pocos instantes todos Ajan para el otro dia el 
ir á murgar--delante de la fonda de París; pero ellos 
no contaron con la huéspeda, pues al primero que 
sopló en el instrumento, el dueño del establecimien­
to le hizo ver su equivocación y lo improcedente'y 
.espuesto de su largueza. ; <

Nuestro buen amigo así lo comprendió; vió el er­
ror que habia tenido al oir el señor de la rmirga .y dis­
puso ique él camarero los despidieramutes dé empe­
zar á lastimarlos oidos con sus' diseord-antes acen­
tos, Y yo, lector, te lo cuento, ó lo que es lo mismo., 
relato refero: si-non ¿vero, Pene trovatto.

Descubrimiento, En Villanueya y Geltrú,/en; 
un desmonte qui se estaba pfacticáhdó en una ladri­
llería para aprovechar el terreno á propósito parala 
elaboración,, se encontró una sepultura . en un Todo 
igual á las dos que. años atrás se descubrieron en la 
carretera dé aquella villa á Sitjes y qúe ál parece.r 
pertenecen á la época árabe. Se hallaba abierta en 
perfecta dirección mirando á Levante, y formado su- 
hueco por losas de tosca conJiguracion, fuertemente 
unidas entre sí por cuñas de menores dimensiones: 
y en el interior se conservaba aún casi enteró el cadá­
ver, pero consumidos los huesos, de modo que al levan­
tarlo todosise deshicieron en pedázos. Junto al sitio 
ocupado por dicha sepultura y éh un gran trozo de 
lo que se debé aún descabrk>se Encontraron también 
grandes trozos de tejas romanas y de piezas de barro 
de época semejante, habiendo el pro,pietario del ter­
reno dado lás disp'osi ci one's convenientes para asegu­
rar en lo posible la salvación de los objetos curiosos 
que pudieran encontrarse allí mezclados.

Pleito original, En Nueva- York se ha promo­
vido un pleito original, Hos hombres se disputan la 
posesión de una bailarina, con la que cada.uno alega 
haber estado casado; el uno en elParaguay y el'otro 
e-n :Sán Reteraburgo. La primera providencia del 
juez ha sido’tambien ’original. Héla aquí: «No há lu- 
gará la demanda hasta que cada uno délos recla­
mantes justiñque estar en cabal jut^q^y no haber 
provido eáta causa por efecto d.e. énagébacipn ' men­
tal.” . ■ .

- y



El Criterio.
^Es justa. Se nos quejan de la tardanza que se 
esperimenta en la émision de telégrafos de la central 
á los de provincia. Rogamos al señor director gene­
ral evite los inconvenientes que en ello influyan, pues 
son muchos los perjuicios que se irrogan á ios inte­
resados.

Abajo con ella. La empalizada de la obra frente 
á la fuente de la Red de San Luis debe desaparecer; 
pues las aguas, el lodo y la estrechez del sitio lo pi­
den á grandes voces. \ del señor corregidor lo de­
bemos esperar así: si en ello no hay grave inconve­
niente.

Gran desprendimiento. Lo es el tenido por el 
Sr. D. Justo Zapater^ vecino de Teruel, al despren­
derse de la rica joya que pose i a, la única en España y 
tal vez en Europa, la edición del Quijote, primera 
que hiciera de ella su autor Miguel Cervantes de 
Saavedra.

Ha si do, entregada al digno bibliotecario Sr. Hart- 
cenbusch, por dos comisionados de dicho señor, que 
han recibido las más espresivas gracias por tan gran­
de y honroso desprendimiento.—Y nosotros se las 
damos también, como amantes de las glorias nacio­
nales.

A trabajar. Desde hoy quedan abiertas al público 
las secciones férreas de Murcia á Cieza y de Agra- 
mun á Hellin.

Es filfa. Y no pequeña la que circula por ahí 
respecto de la apuesta hecha por un inglés residente 
en el Hotel de París, con Mr. Gautier, importante 
50.000 reales, y por la que este se obliga á entrar de 
noche en las jaulas de los leones del Príncipe Al­
fonso.

Creemos que está bien con su pellejo el tal gim­
nasta.

No lo probaremos. Por fln tuvo lugar en la in­
dustrial Lyon el banquete anunciado donde habia 
de comerse esclusivamente carne de caballo ; ¿de ca­
ballo dijistes? Pues estamos seguros de que á sabien­
das no hemos de incurrir en este pecado.

Buen viaje. Muchos son los que ahora hacen, 
aquellos que desean conservar ó adquirir el nombre 
de pater patris. Nombre, por cierto, hoy algo gasta­
do pero anhelado.

Vayan y vengan, que yo no lo seré jamás; pero 
tampoco iré dando tumbos y tropiezos por esos ca­
minos de Dios.

Aun no hay nada determinado, sobre, quién 
será el diplomático q^ue ha de representará Francia 
en Madrid, en lugar del Sr. Barrot.

Se designa á Mr. Mercier; pero esto no pasa de 
ser un modo más ó ménos seguro de formar atmósfe­
ra, en cuya operación están muy adelantados los 
franceses.

Premiado. El escritor Sr Medina, ha s'do el 
que ha conseguido la gloria de que la Academia de 
San Fernando acepte el modelo del pedestal que ha 
de sostener la estátua del príncipe de los pintores 
del inmortal Murillo, y que se colocará frente al 
Museo de Pinturas.

Le felicitamos por tan digno triunfo.

No quiero verlo. Según los periódicos france­
ses estamos amenazados de presenciar el fin del 
mundo. —Todo tiene término según ellos: según nos­
otros lo tiene la locum.

Que se ejecute. La nueva ópera de Mr. Mer- 
met, titulada Jíoldan ea Roncesoalles ha tenido un 
éxito brillante. Música y libreto es del espresado 
maestro, autor del Reÿ David.

Cayó en el garlito. Una raoza cr-úa que tuvo el 
capricho de hacer suya , por equivocación, una cruz 
de brillantes y otros efectos. La inocente marchó de 
Madrid, y los vendió en un pueblo de la provincia.

Se halla á la soraóra.
Sigue, Un niño ha sido atropellado ayer en la 

calle de San Bernardo, por un coche de plaza.
La lesion ha sido en un pié, y presenta alguna 

gravedad. Lo sentimos; pero hay derecho á exigir 
la responsabilidad á ciertos funcionarios subalter­
nos, que presencian indiferentes las corridas de es­
tos vehículos y nada dicen á ios conductores.

Con un poco de cumplimiento en sus deberes, po­
drá evitarse mucho.

Sobre vino una pendencia. En la misma no­
che y calle, tres discipulos de Baco, de la alta y em­
pinada escuela, trabaron cuestión. Los serenos qui­
sieron mediar, pero les fué imposible, teniendo que 
hacer uso de los chuzos, y á fuerza de estos sólidos 
atgumentos fueron reducidos á razon y á prisión.

Segunda ediccion. Igual escándalo y resultado 
tuvo lugar por cierto prójimo en la cnlle de Velarde.

La discusión fué de idéntico modo.
Buena casa. Anoche los empleados de vigilan­

cia pusieron á buen recaudo á un criado que tomó 
tres cubiertos de plata, cuando sólo uno necesitaba 
para comer.

Igual diligencia evacuaron con una criada que 
gustó de otros tantos cubiertos.

Otro individuo fué preso por estafas procedente de 
juego prohibido.

El servicio doméstico, está visto, necesita grandes 
reformas.

Otro atropello y cosa de nunca acabar. An­
tes de anoche lo fué por unos caballos de un carruaje 
particular, un caballero que pasaba junto al café 
Imperial.

La contusion recibida fué leve.
Está visto, será preciso sacar licencia para andar 

por los tejados, pues por las calles es imposible.
A última hora, se dice, y estamos competentemen­

te autorizados para asegurar, que los gatos se oponen 
fuertemente á ello, y que se ha nombrado un comi­
té que haga una esposicion donde se aducen las 
razones que les asisten para esta oposición.

Si no da el resultado que se proponen, acudirán á 
sus hermanos de provincias.

Novedad. Nos la ha causado el nuevo prospecto 
dado por la redacción de La Razón Española, que 
manifiesta las grandes mejoras que va á introducir 
en su publicación, y el colosal tamaño de su diario. 
No comprendemos los motivos de esta novedad.

Relevo. Se^han dado las órdenes oportunas por 
el|ministerio de Marina, para el relevo de las dos fra­

gatas de guerra nombradas la Trúmfo y la Resolu­
ción.

Aún no está determinado los buques que irán 
en su lugar; pues en lO' que se habia pensado se ha­
llan dando servicio en distintos puntos, y no presta 
utilidad su separación de ellos.

Una armería. Tal ha sido la enorme cantidad 
de armas que se ha hallado á los presos de la cárcel 
de Cádiz'al sufrir el registro determinado por el al­
caide. '

¡ Fatalidad ! El Riffoletto está funestamente des­
graciado. Según vemos en los periódicos de Paris, ha 
sufrido en su representación tal derrota que sólo 
puede compararse á la de Madrid. Antes de acabarse 
la obra del inspirado FeríZí, tuvo que correrse el te­
lón para que no fuesen mas allá de lo decoroso las 
significativas demostraciones del público parisienne. 
De modo, que ahora podremos esclamar : / Cosas de 
Raffier !

No es este el modo de agradar á un público que 
tan caro paga su afición á la música.

Observaciones me ter eclógicas del dia 9 de Octubre 
de 1864.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

HORAS.

Barómetro 
reducido á 
0® en mi­
límetros.

! TEMPE 
EN Gf

Reaumur.

RATURA 
tADOS.

Centígrs.

Dirección 
del 

viento.

Estado 
del 

cielo.

6 m.. 704.00 10’,2 12’,7 O. . . . Cubierto
9 m.. 705 12 10’,7 13’,4 S. 0- . Id.

12. ... 704,59 14“,4 18’,0 s. . . . Id.
3 t. .. 704,08 15’,3 19M S- • . - Id.
6 t. .. 704. S3 12’,7 15’,9 s.. . . Id.
9 n. .. 704,99 9“,9 12’,4 N. O. . Cesi cub.

Evaporación en las 24 horas. 1,5 milímetros.
Lluvia en id.....................  » id.

Temperatura máxima del dia......... 17’,0 21’,2
Temperatura máxima al sol............ 22’ 6 28’ 2
Temperatura mínima del dia........... 9’,’6 12’,0

BOLETIN COMERCIAL.

BOLSA DE MADRID,
Cotización del 8 de octubre de 1864 á las tres de la tarde.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
50-30 y 40; no publicado, 50-30 p.; á plazo, 50-50 y 
40 fin cor. vol.

Idem del 3 por 100 diferido, no publicado, 45-50 d ; 
á plaz , 45 -75, 80 y 75 fin cor. vol.

Deuda amortizable de primera clase, publicado, 
44-75.

Idem de segunda id., id., 27-25.
Idem del personal, id., 25-70; no publicado, 25-60.
Obligaciones municipales al portador de á 1.000 

reales, 6 por 100 de interés anual, id., 87-50 p.

Acciones de carreteras, emisión de l.“ de Abril 
de 1850, de á 4.000 rs., 6 por 100 anual, id.96.

Idem de á 2.000 rs., id., 96-80 d.
Idem de 1.“ de Junio de 1851, de á 2.000 rs., idem, 

95^80 d.
ídem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., pu­

blicado, 94-50.
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2.000 rs., no pu­

blicado, 94-60 d.
Idem de Obras públicas del.’ de Julio de 1858, id., 

94 p.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1.000 rs., 8 por 

100 anual , publicado, 107.
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro carriles, no publicado, 91-90.
Idem id. del de Alar á Santander, publicado, 91-80.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

188 d.
Idem del Canal de Castilla, id., 108 d.
Idem de la Metalúrgica de San Juan de Alcaráz, 

id., 70 d.
Idem de la Compañía de los ferro-carriles de 

Sevilla á Jerez y Cádiz, id.. 86 d.
Acciones de los ferro-carriles de Lérida á Reus y 

Tarragona, id., 96 L
Obligaciones de id. il. id., id., 90 d.
Acciones de la Compañía del ferro-carril de Medi­

na del Campo á Zamora, id., 85.
Obligaciones del ferro-carril de Palencia áPonfer- 

rada, ó sea el Noroeste de España, id., par.
CAMBIOS,

Lóndres á 90 dias fecha, 49-30.
Paris á ocho dias vista, 5-11 d.

Plazas del reino.

Daño. Benef. Daño. Benef.

Albacete.. par. Ï) Lugo... . )) 1)
Alicante. . )) 5i8 Málaga.. . )> 1 p-Almería. . )) lí4 Murcia.. . I) 5[8 d.
Avila. . . . )) Orense.. . )) ))
Badajoz. . )) 118 p- Oviedo.. . )) 1(4 d. •
Barcelona, )) 1 á 7i3 Palencia,. par. )>
Bilbao.. . . par. )) Pamplona )) 3[8 d.
Búrgos.. . par. » Ponteve.’ )) w
Cáceres.. . par. )> Salaman.“ » ))
Cádiz.. . . 7l8 p. )) tían Sebas
Castellon.. » tian. . . )) líSd.
Ciud.-Real. )) » Santandr. )) Il8Córdoba. . » 3[8 d. Santiago. » ))
Óoruña.. . par p. )) Segovia. . 1I8 ))
Cuenca. . . -» )> Sevilla.. . » 1
Gerona.. . w )) Soria.. . . ll8 P-Granada. . )) ll4 Tarrago.’. )) 1I2 d.
Guadalaj.’ par p. )) Teruel.. . )> »
Huelva. , . » » Toledo.. . par. ))
Huesca. . . )) Valencia.. )) 3i4d.
Jaén. . . . par. )) Valladod. par d. l)

León. . . . 114 » Vitoria., . )) 112 d.
Lérida. . . I» )) Zamora. . par. )>
Logroño. . ll4 Zaragoza. )) 112 d.

boletín religioso.
Santos de hoy. San Francisco de Borja y San 

Luis Beltran.
Santos de mañana. San Nicasio y San Fermin, 

obispo y mártir.
Cultos. Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, don­
de por la mañana habrá misa mayor y por la tarde 
vísperas y reserva.

En las descalzas Reales habrá misa mayor, y por 
la tarde el ejercicio mensual en obsequio de’ la Vir­
gen del Milagro. Estará todo el dia S. D. M. de ma­
nifiesto.

En la Iglesia de San Antonio del Prado se celebra­
rá Misa mayor con manifiesto y sermon que predica­
rá D. Cástor Compañía en honor del glorioso San 
Francisco de Borja.

Al anochecer se cantará una solemne Salve á Nues­
tra Señora del Pilar en preparación de su fiesta, en 
la i^ílesia de Monserrat.

Visitándola capilla del Obispo plazuela de la 
Paja, desde hoy á vísperas hasta mañana puesto 
el sol, puede ganarse jubileo plenísimo.

Visita de la corte de María. Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, ó la de la Fueneisla 
en Santiago.

ESPECTACULOS.

Teatro Real. A las ocho y media de la noche.— 
3.‘‘•función de abono.—Norma.

Teatro del Príncipe. A las ocho de la noche.— 
El Amor g la Cruceta.—Baile.—Las LL/jas de Elena

Teatro de Variedades. Alas ocho de la no­
che.— La comedia en tres actos, original, titulada 
El ramo de Oliva.—Baile.—La pieza en un acto nomi­
nada Una coincidencia alfabética.

Teatro de la Zarzuela. A las ocho y media de 
la noche.—¡Propósito de mujer l—De tai 2mIo tal astN 
lia.—-La casa roja.

Teatro del Circo. A las ocho de la noche.—La 
zarzuela nueva en tres aitos El sesto rfiarido.

Teatro de Novedades. —A las ocho y media de 
la noche.—El drama nuevo en cuatro actos La pro­
fecía.—B-Aile.

Circo del Principe Alfonso.—A las ocho y me­
dia de la noche.—Gran función de variados ejer­
cicios ecuestres y gimnásticos.

Campos Elíseos.—Desde las seis de la mañana 
hasta las seis de la tarde estarán abiertas las puer­
tas de los jardines, café, fonda, tiro de pistola, ria. 
columpios, montaña rusa, ciclorama y caja miste­
riosa.

Entrada general á los jardines, 2 rs.

Editor responsable , El Conde de Maule.

Imp. de P. CoNESA, Barco, 6.

~ SECCION Dir ANUNCIOS. 
COMPAMI MERCAmiL E DDESTRIAL

SOCIEDAD COLECTIVA COMANDITARIA, LEGÂLMENTE CONSTITUIDA.
TE» DE BDRID.

Caja de ahorros para ia imposición de economías y capitales á interés fijo. 

SE REALIZAN TODA CLASE DE OPERACIONES MERCANTILES.

VIAJES DIRECTOS
áBarcelona, Marsella, Málaga y Cádiz, por el ferro­
carril de Alicante y los vapo:es-correos de A. López y 
compañía.

Salidas de Madrid.

CAPITAL SOCIAL.
La propiedad que aportan los Sócios fundadores.—40.000,000 de rs. que 

aportan los Sócios comanditarios.

UN MI I ION DE HEAIES
garantiza la gestion administrativa, según previenen los Estatutos de esta Compaflia.

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACION.
Exemo. Sr. D. Joaquín P. Pacheco, ministro de Estado y Senador del reino.

CONSEJO DE VIGILANCIA.
PRESIDENTE.

Excmo. Sr. Duque de Valencia, Capitan General, Grande de España de primera clase y 
Senador del Reino.

VICEPRESIDENTES.
Excmo. Sr. D. Luis Guilhou, Banquero.
Excmo. Sr. Conde Viudo de Torres Cabrera y del ;Menado Alto, Senador del Reino y 

Propietario. ’
VOCALES.

Sr. D. Fausto Miranda, Banquero.
Excmo. Sr. Conde de Vistahermosa, Teniente general y Propietario.
Sr. D. José de Uhagon, Banquero.
Excmo. Sr. D. Carlos Marfori, Director general de Rentas Estancadas, Diputado á 

Córtes y Propietario. ’ r
Sr. D. Nicolás Hurtado, Ex-diputado á Córtes y Propietario.
Sr. D. Teqdoro Martel Fernandez de Córdoba, Propietario.

DIRECTOR GERENTE EN MADRID.
D. Enrique Márquez, Abogado y Propietario.

DIRECTOR GERENTE EN CORDOBA.

D. Ramón de Torres y Codes,Banquero.

Sr. D. Carlos Batieras, ex-dipulado á Cótes y coasesor 
general de Hacienda.

Kr D. Luis Guijarro y Arribas, propietario.
Sr. D. José Alaria Alendicuti, coronel de infantería y 

propietario.
Sr. D. Martin Belda, ex-subsecretario del ministerio 

de la Gobernación y diputado á Cortes.

Fundador y Director general,

Sr. D. Pedro Felipe Monlau, consejero de sanidad del 
, reino y propietario.
Sr. D. Nicolas de Tapia, inspector médico del cuerpo 

de sanidad militar y propietario.
Sr. D Cristóbal Gonzalez Romo, abogado, propietario 

y comerciante.
Sr- D. Luis Torres de Mendoza, abogado y propietario 

Secretario. ’
D. Joaquín Blanco Gonzalez.

Para Barcelona y Marsella, los martes á las ocho y 
treinta minutos de la noche.

ParaxMálaga y Cádiz, los viernes á las ocho y treinta 
minntos de la noche.

Precios desde Madrid.

VAPORES-CORREOS
DE A. LOPEZ A' COMPAÑIA.

1.’ clase. 2.’ id. 3.’ td.

A Barcelona........ .......Rs. vn. 270 180 lio
A Marsella............ ...... — 380 266 171
A Malaga.............. ....... — 447 321 166
A Cádiz................. ...... — 327 381 202

OriCIlXTAS.
En Madrid: Puerta del ¡Sol, núm. 15, principal, izquierda.
En Córdoba Galle de la Espartería, números 5 y 8.

Esta Sociedad, que tiene por objeto la esplo- 
tacion y comercio de los carbones de piedra espa­
ñoles y otros minerales, ofrece al capital coman­
ditario un interés mínimo de 6 por 100 fijo, y 
hasta el 50 por 100 de los beneficios que se ob­
tengan : garantiza la gestion administrativa con 
toda la propiedad, cuyo valor escede en mucho 
al capital comanditario. Este último, percibirá en 
su dia en proportion á la parle que no está reem­
bolsada, el 25 por 100 de la propiedad, como au­
mento de los beneficios.

Los pormenores de esta Empresa pueden ver­
se en las Circulares y Estatutos que se facilitan 
grátis en las oficinas de la Dirección, y en Pro­
vincias en casa de los Señores corresponsales, á 
donde podrán dirigirse también los que deseen 
pertenecerá la Compañía como sócios comandi­
tarios , ó los que quieran hacer pedidos de carbo­
nes ú otros productos minerales; en la inteligecia 
que la parle de capital comanditario que resta 
por suscribir es ya pequeña y está por lo mismo 
próxima á cerrarse la suscricíon.

LA CONFIANZA.
SOCIEDAD PARA COLOCACION DE CAPITALES ÊN METALICO Ó EN EFECTOS DE LA DEUDA

IMPOSICIONES.*

hipotecarias. í ^® reales en adelante: se colocan esclusivamente sobre 
( fincas: ínteres fijo de 8 por í00.

^Generales .... Desde 10 reales; 73 por 100 de beneficios.
I , í ®'® papel de la Deuda; 2 por 100 anuo sobre su valor efectivo, y 
Especiales.anticipación déla renta que abona el Estado, por meses ó 

{ trimestres.

^®yULÜCIOÍJES*.....*^....i. Al contado y á plazos que no eseeden de treinta dias. 
Se bacep prestamos sobre efectos,
Domicilio; Hileras, 8, segundo*

) D. José Jimenez Leyba.
UD. Demetrio Komcru y Aragon.
í D. Paulo Lopez Higuera, prupietario y fiscal de la ase- 

ABDGADOS CONSULTORES.. . .1 sorciia de Marina.
I D. Joaqnin Gonzalez de ia Peña 

ARQUITECTO DE LA COMPAÑÍA.... j D Juan Antonio Sanchez.
®-*^®®o.............................................i D. José Alaria de Tapia, cesante de Hacienda pública.

directores adjuntos. .

DIRECCION GENERAL: MADRID, CALLE DEL DESENGAÑO, NUMERO 12, PRINCIPAL.

fnnri^'® u®"®" ‘''®f®° ^® ninguHa especie los ink reses que se depositen en esta Compañía, pues solo facilita sus 
>21ítí¿8 /’renrfa/ireíoría, o garantía positiva, y por lo tanto se hallan exentos de vicisitudes comerciales ni 

100 aVtó®*"”"®"®® ”’^^“ ^® '’"' ®’“®’’ ^ '"‘"’““‘^^^ y ’ P’®^® determinado , disfrutando las primeras un 12 por

Las que se verifican á plazo determinado 
Por un año.........................................  

Por dos.*.... . .
Por tres.
Por cuatro........................  ' .' .
Por cinco.................................

Fondos ingresados por imposiciones, cuen.' 
tas corrientes, etc., hasta fin de agosto 

de 1864.............................................  .
Idem por id. id. en fin de setiembre.

Total en 1.° de octubre.*

12,30 
13 
13,30
14
13

21.213,733 96
1.217,363 80

22.433,121 76

Los intereses se pagan mensualmente desde el 8 en adelante.
Esta Compañía estiende sus operaciones de préstamos á provincias sobre fincas rústicas y urbanas.

VÆNlBSeififfîlBOS
DE

-A.. LOFEZ Y C.A
SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD EN COMBINACION CON LOS FERROS-CARRILES DE 

MADRID Y PARIS.

Salidas de Alicate.
^°® sábados á las once de la mañana.

PARA BARCELONA Y MARSELLA.—Todos los miércoles á las once de la roañ

Salidas de Mlaesella.
Todos los martes y viernes,-Billetes directos de Madrid á Marselle, dando derecho al trasporte gratuito de 30 

kilogramos de equipaje en ia linea de Alicante, y de 100 kilogramos en los vapores.

PRECIOS DE AIARSELLA A MADRID.—Pnmem clase-- 100 fr.: segunda clase: 70 fs. tercera clase 
ivancos*
i^®»^®^®^^^^*^ billetes directos y se darán mas informes en
* G. A. Saavedra, rue Richeliu, 97.

. Despacho central de los ferros-carriles, y á D. Julian Moreno, Alcalá 2S\ 
.. Escritorio de A. Lopez y Compañía, y agencia de D. Gabriel Raveilo.

de D. Ripoll y Compañía, plaza de las Ollas.
de M. Emmanuel Olivieri, y despacho, plaza Real» 
de D. Luis Duarte.
de A López y Compañía.

PARIS
MADRID...... 
ALICANTE.,. 
BARCELONA 
MARSELLA... 
MALaga.,,,,. 
CADIZ#.,.........

9

/5

Salidas de Cádiz.—Para Puerlo-Ricoy Habana, to­
dos lus dias 13 y 3Ü de cada mes.

LINEA DEL MEDITERRANEO.

Salidas de Alicante. —Pan Barcelona y Marsella, 
todos los miércoles.

Para Málaga y Cádiz, todos los sábados.
Acódase para billetes de pasajeros v einbarqne de 

mercancías, á D Carlos de Eizguirre, Recoletos 14, O 
á D. Julián Moreno, Alcalá 28.

la

VIAJE UE BARCELONA A MARSELLA-
Salida de Alicante: todos los miércoles á las once de 
mañana.

VIAJE A MALAGA Y CADIZ.
Salida de Alicante: todos los sábados á las once de 

la mañana.

VAPORES-CORREOS

DE A. LOPEZ ¥ COMPAÑIA.
Se espiden billetes directos á Barcelona, Marsella 

Málaga y Cádiz —En el despacho Central de ios ferro­
carriles , Alcalá 30.

MANUAL DE PEDAGÓGICA ; basado en el eono' 
cimiento fisiológico del hombre.—Obrai útil á toda 
persona que desee conocerse bien para raojorar su condi­
ción, y de suma importancia á los maestros de ambos 
sexos y padres de lamilia, por D Rafael Sanchez Cum­
plido, inspector de primera enseñanza.—Nueva edición. 
—Se halla dividida en tres partes:

Primera. Fisiología y anaiomía.
Segunda. Hidionsiica.
Tercera. Métodos de enseñanza, comprensivos de 

el de sordo-mudos y ciegos.
Se publicara en 1res entregas, constituyendo cada una 

una de las partes en que la dividen, buen p^pel y esme­
rada edición: quedando completa en lodo el mes de 
octubre.

Cada entrega costará OCHO reales, debiendo antici­
par el suscriLor el valor de la primera, y al que lo baga 
del total, sólo le costará DIEZ . OCHO. ”

Puntos de suscricíon. En Madrid : librería de los se­
ñores Duran, Carreña de San Gerónimo 2, y D. Gabriel 
Fernandez, Baño 12, tercero derecha: y en Cuenca al 
autor, girando letra á su favor por la tesorería ó en 
sellos de correos.

VAPORES-CORREOS TRASATLÁNTICOS, fe
ISSalen de Cádiz con la correspondencia, todos los diaa 

y 30 de cada mes, para Puertu-Rico y Habana.

Tarifa de pasajer . inclusa manutención^.

i." clase. id. ^.’^td

A Puerto-Rico,..........ps. frs. 140 90
A la Habana....*....... . — 165 GO

Espide billetes P. Julián Moreno, Alealá, 'q^
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